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“1 fatalla $ Sindicalista ” 


Nuestro periódico aparece men- 
sualmente y esto debido al sacrificio 
de un puñado de sindicalistas que 
se han echado sobre si el pesado 
fardo de la “aparición de nuestro 
vocero. 

Muchos son Jos que lo leen, mu- 
chas son las palabras de aliento que 
se nos envian pero... con los que 
leen “La Batalla Sindicalista”” y no 
la pagan, y con los alientos, no 
podemos convencer al imprentero. 

NOSOTROS NO PEDIMOS SA- 
CRIFICIOS. 

¿PEDIMOS UNOS CENTAVOS A 
TODOS LOS QUE SE SIENTEN 
SINDICALISTAS Y QUE APRECIAN 
ESTA HOJA INDÓMITA DB BA- 
TALLA, 

Todo sindicalista que trabaje 
puede destinar 0.50 ctvs, o 1 peso 
por mes para el periódico. 

Y esto no es realizar ningún sa- 
crificio SINO CUMPLIR CON UN 
ELEMENTAL DEBER REVOLUCIO- 
MARIO, - 

''La Batalla Sindicalista” se re- 
parte gratis entre los proletarios 
del país. 

NO PUBLICA AVISOS, NI 
QUIERE — DE EXPLOTADORES, 
DE ENVENENADORES DEL PUE- 
BLO OBRERO, DE DUEÑOS DE 
CONVENTILLOS, ETC. 

Por lo tanto, debe ser ayudado 
eficazmente por todos aquellos que 
deseen la difusión del sindicalismo 
entre los trabajadores de la ciudad 

y del campo. 

¡MANDAD CENTAVOS COM- 
PAÑEROS ! 

“La Batalla Sindicalista” dejará 
de ser carga pesada para unos, y 
podrá ver la luz más a menudo. 

O con de za deber 1 


La comuna de Paris 


«La Comuna de París mostró el 
feroz egoismo de las c.ases burgue- 
sas, la cueldad insuperable del 
tado de clase, la iniquidad de las 
leyes, ¡a cobardía de la la democracia, 
la separación de dos mundos: del 
mundo E trabajo y del mundo ca- 


pitalista. 
'ARTURO LABRIOLA 


«Si la «Comune» de París no se 
Immbiera basado sobre la autoridad del 
pueblo armado, habría esa podido 
prolongar su existencia por más de 


un día? 
FEDERICO ENGELS 


— E — 


Las calenorías 
- Más avanzadas 


Los comunistas s electorales; que son 
reformistas, eolaboracionistas y poli- 
tiqueros como cualquier amarillo, han 
-descubierto una... comunística estn- 
pidez, que asombrará al proletariado 
todo del país en cuanto éste se entere 
del asunto, 

Se trata nada menos, que de aquí en 
adelante todos los que no formamos en 
las arrebañadas masas del comunismo 
electorero, quedamos relegados a la 
categoría de inconscientes, y Cconserva- 
dores. 

Los obreros que no creemos en la 
política electoral debemos ser “masa” 
y nada más que “masa”. 

Los eretinos comnnistas, tan torpes 
como ignorantes, no qua: que per- 
tenezcamos a su categoría... 

¡Nos alegramos! 

Sólo a los ambiciosos, a los cobar- 
des, a los infatuados por un dogma an- 
toritario, a los que quieren ser dicta- 
dores de los obreros. Sólo a ellos les 
está reservado el “hacer la revolueión ! 


¡Conquistar el Estado!... 

Nosotros, que no queremos el Esta. 
do aunque se llame comunista, que no 
queremos dictadores ni comisarios del 
pueblo, que áspiramos — sin formar 
comisiones mixtas de patrones y obre- 
ros — a hacer una revolución por pro- 
pios medios, y establecer una sociedad 
nueva donde los sindicatos regulen la 
vida económica y social. Nosotros no 
sómos conscientes, 

Lo dicen los charlatanes comunistas, 
hambrientos de diputaciones, conceja- 

- lías u otros puestitos. 

Lo dicen los líders como Penelón, 
inútil en toda línea — sin ninguna se- 
tuación en el movimiento obrero, — 
como lo dice un cualquier ave negra o 
explotador de los tantos que hay en el 
partido. 


¡deb los sabios comunistas electora- - 
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lada llene que hacer la pola 
dle clase con el electoralismo 


El sindicalismo revolucionario, de 
cuyo contenido idealista nadie que no 
sea un torpe puede dudar, viene sien- 
do objeto de una “orítica” estúpida 
de parte de cierta gente que pretende 
con medios sofísticos confundirlo con 
las pobres concepciones del corporati- 
vismo .gremialista, que crearon los que ca 
hoy lo “niegan”, como si con ello pn- 
dieran engañar a alguien, tapando los 
errores pasados con la manta de la 
mentira doctrinaria. 

El sindicalismo, que no es un nuevo 
escolasticismo, que no tiene el menor 
contacto con el dogma, que no es una 
filosofía negativa, es en cambio el 
complejo resumen de la experiencia 
proletaria, el motivo dinámico que 
mueve a los productores hacia el libre 
desarrollo de su personalidad. 

HEl se basta a st_solo! Porque él es 
la clase obrera, la única revoluciona- 
ria que dijera Marr. 

Nació triunfando sobre las viejas 
doctrinas, y en la lucha de todos los 
días se agigantó, superándose siem- 
pre, a pesar de todos y todos lo que se 
le opuso a su paso. 

Todo su programa es la acción y su 
finalidad la libertad proletaria, en un 
régimen «de libre economía, donde no 
haiga más estado y más antoridad que 
la del trabajo redimido, guiándose. so- 
lo por los senderos de la vida, me- 
diante sus propios Órganos de conyi- 
vencia y organización j 

Niega la ley y el Estado burgués, 
como cualquier otra clase de Estado-o 
de ley, gungue se tilden comunistas, 
porque aspira a libertar al productor 
de todo tutelaje castrador, haciéndolo, 
en cambio, un hombre libre, mediante 
sus propios esfuerzos y sacrificios. 

No-se eonforma con lo que arranga 
: da burguesía por medio de la fuerza, 

reocupación constante es abatirla, 
arlo su' poder, que estriba en la 
dirección de la esonomía social. 

Por eso no le preocupa la conquista 
electoral del Estado. Más aún, la des- 

precia, consciente de que todo el pro- 
Eemá "de la emancipación del proleta- 
riado está encajado en el terreno de la 
economía, base de todos los valores y 
acciones humanas. 


tia ofensiva 


Las paredes e losd edificios de Bue- 
nos Aires, ámanecen todos los días lle- 
nas de nuevos carteles, donde la des- 
vergiienza de los políticos haee gn es- 

candaloso y cínico alarde. 

Promesas y más promesas hacen los 
pillos electoreros. 

Y de entre los buitres que viven del 
dolor popular, los titulados radicales 
son el exponente de la infamia, la men- 
tira y la simulación, llevada a su más 
alto grado de refinamiento. 

Con esa osadía propia de los hipó- 
eritas “obreristas” que están en el po- 
der, dicen en sus pasquines que: “du- 
rante el actual gobierno los obreros am- 
mentaron sus salarios y disminuyeron 
sus horas de labor”. ¡Como si estas 
conquistas no fueron obras directas de 
la organización sindical! 

¡Como si por ventura el gobierno ra- 
dical se las hubiera otorgado él a los 
obreros! 

¡Políticos! 

Nunca como bajo el actual gobierno 
los obreros fueron maltratados y asesi- 
nados. 

Nunca hubo semana de Enero — 
aunque los anteriores gobernantes fue- ' 
ron también asesinos de proletarios — 
ni masacres como las llevadas a cabo 
bajo las Órdenes del gobierno, por el 
ejército argentino en las áridas tierras 
de Santa Cruz. 

La Liga Patriótica se incubó en 
el departamento de policía y sus bri- 
gadas se formaron en las comisarías 
seccionales, y desde allí, realizaron gus 
primeras y bárbaras fechorías. 

Fué tolerada y protegida por el go- 
bierno radical. Y sus erímenes de Vi- 
llaguay, Las Palmas, Gualeguaychú, 
Misiones, Posadas, fueron tolerados y 
eonsentidos por la casta eriminal que 
desde el poder azuzó a log sicarios a la 
realización de sus bajos fines anti- 
obreros, 

El gobierno radical introdujo el car- 
neraje en el puerto de la capital, pro- 
tegiendo a la asociación llamada del 
AN y a los guardias blancas de la 
liga. 

Hizo bloquear el puerto, a fin de 
que ningún federado tuviera acceso a 





Sabe, él, que todas las otras clases 
sociales gon conservadoras; por es0,no 
recluta sus adherentes, sino que entre 
los obreros del taller; del campo, de la 
mar o de la mina. No eree en los hom- 
bres providenciales, ni en las instita- 
ciones ajenas a la clase. Ha muerto al 

caudillismo. Ha anulado a los pasto- 
res. Ha dado personalidad a las ma- 
sas obreras y ba inculeado a los tra- 
bajadores ese sano pesimismo hacia 
las promesas de arriba o de abajo, que 
ofrecen siempre los pillos, para cap- 
tarse simpatías, escálar puestos y des- 
pués... olvidar. 

Frente a las charlas de la demo- 
eracia él opuso la huelga, que en este 
país, como en todos, ha dado a los 
productores pan y li . 

Y .las huelgas, que es acción directa 
de las masas contra el poder patro- 
nal o del Estado, siempre han tenido 
un alto alcance político social, que -86- 
lo los tahures del electoralismo chaba- 
cano, gritón y mendicante le negarán. 

El sindicalismo revolucionario no es 
un movimiento “mejorista”, es un mo- 
vimiento político. 

Acaso el querer transformar la es- 
tructura del régimen actual, por otro 
en que la dirección de la, vida econó- 
mica y social de la humanidad esté en 
manos de los sindicatos obreros ¿no es 
un objetivo político? 

Decirle a los trabajadores que se 
unan como clase para adquirir as 
conciencia de su rol histórico y yea- 
lizar en consecuencia la revolución 30- 
cial, ¿es tarea reformista? 

Exaltar la organización obrera, eo- 
mo la única fuerza capaz de operar la 
transformación total de la economía, y 
establecer el reinado del trabajo y de 
la verdadera civilización, ¿no es aca- 
so una pura concrección del pero 
miento socialista? 

Decirle a los: que trebajan, omo 
Marx les dijera, que “entre dos dere- 
¿hos decide la fuerza” y enseñarles, 
por lo tanto, a organizarse lejos de las 
instituciones jurídicas, políticas y eco- 
nómicas, ¿no es tarea revolucionaria? 

Nunca hemos preconizado el confor- 
mismo social, Al eontrario; hemos 
agudizado la lucha de clases, separan- 


del engrudo 


él. Condenó al hambre a miles de pro- 
letarios, Permitió el incendio del local 
de San Iguacio, los atropellos policia- 
les en todo el territorio del país, fra- 
guó el asalto a la F. O, R. A. matando 
a nuestro camarada Pacheco; no buscó 
a los asesinos de los hermanos Canovi, 
porque eran liguistas. Ha proyectado 
leyes draconianas contra el movimien- 
to obrero y su último proyecto de “có- 
digo del trabajo” es una manifestación 
más de su espíritu reaccionario. 

Ha simulado defender a los obre- 
ros; en cambio defendió siempre a los 
capitalistas, de la manera más sola- 
pada. 

Diputados radicales votaron en fa- 
vor de una declaratoria de estado de 
sitio. Diputados radicales alentaron y 
formaron las brigadas carlesianas. 

Las patotas radicales asaltaron, al 
amparo de la bandera patria, hogares 
de obreros y violaron las mujeres, 
arrancando las barbas a pobres o in- 
defensos viejos. 

Esas mismas patotas asaltan a los 
adversarios, rompen vidrios e insul- 
tan a vista y paciencia de la policía 
a cuanta persona les resulta poco 


ía. 

Y los forjadores de este estado de 
cosas, vienen en vísperas de la feria 
electoral a decirles a los trabajadores 
que ellos los han protegido. 

¡Desvergonzados! 

Así es la moral cochina de la bur- 
guesía dominante y la de sus lacayos 
obsecuentes de la política, 

Tontos e idiotas los proletarios que 
ereen en las promesas y en las pala- 
bras de los tahures politiqueros. 

Necias e imbéciles los trabajadores 
que en lugar de combatir a la burgue- 
sía desde los sindicatos, la afianzan 
votando y negando con ello su perso- 
nalidad. 

Desgraeiados todos los que son reba- 


ños en las filas de los partidos electo- - - 


Teros. 

Desgraciados mil veces los obreros 
que votan y aplauden a los salteadores 
de su libertad, 

Desgraciados los que son capaces de 
matar y hacerse matar — siendo obre- 
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do a los productores de los partidos 
y las sectas, desde donde realizaban 
colaboración econ sus explotadores. 

Hemos demostrado con: la palabra y 
con los hechos que todo lo que tienen 
conguistado ,los trabajadores, mo es si- 
no que hijo de su. propia acción de 
clase. ¡Nadie nos ha desmentido! 

Pero, sin embargo, el despecho o la 
ambición desmedida de eiertos “diree- 
tores de masas” atribuye al sindicalis- 
mo y a.los sindicalistas la innoble ta- 
rea de pacificadores sociales. 

¿Y sabéis quiénes son trabajadores, ' 
esta gente? Los que monopolizan el 
lenguaje del cbarlatanismo revolucio- 
nario, los que han ereado los pocos 
sindicatos de “base múltiple existen- 
tes en el país, los panegiristas y 508- 
tenedores de las “comisiones mixtas”, 
y que como enalquiera han pisado las 
alfombras ministeriales y policiales, 
sin asco por cierto. 

Lo que hay de cierto, es que el sin- 
dicalismo no es electoralista. No eree 
en la" mentira burgueza del sufragio 
universal. No levanta tdolos. Cree só- 
lo en la fuerza sindical de los traba- 
jadores. 

¡Por eso la grita de los que no lo 
pueden domeñar a sn antojo! 

¡Proletarios argentinos!, que en es- 
ta hora de universal demagogía, en 
que están en bancarrota todos los es- 
colasticismos socialistas, el sindiealis- 
lismo revolucionario os encuentre re- 
unidos bajo su bandera de pelea. 

¡Que la mentira no encuentre eco en 
vosotros! 

Que la intriga sectaria reciba el so- 
berano escupitajo de vuestro despre- 
cio, 

¡Libres! compañeros. 

Sin “tutores”, sin “jefes”, sin “lí- 
ders”, sin “defensores”, eomo cuadra 
a "erdaderos revolucionarios. 

Así son los sindicañistas, que sólo 
aspiran emancipar su elase de la do- 
minación burguesa. 


Augusto Pellegrini. 


(De la agrupación sindisalista de 
Buenos Aires). 





ros — por defender los intereses de 
los políticos. 

¡Compañero obrero! 

No votes. Desprecia a los politican- 
tes y a la política. 


No pegues carteles ni.de día ni de ---- 


noche, deja que los peguen Justo o 
Penelón? Saguier o Beazley. 

¡No seas idiota! 

Avergiiénsate de ser instrumento dé 
canallas y ambiciosos. 

Acuérdate que el horario de labor 
el salario y el respeto en el taller, no 
lo conseguistes como radical, socialis- 
ta, comunista o conservador, sino ques 
uniéndote con otros obreros y hacien- 
do huelgas que siemp re los políticos 
combatieron. 

¡Tu causa nada tiene que hacer con 
la política! 

Escúpele en la cara a los charlata- 
nes de la política, 

¡Son todos unos puercos, enando no 
ladrones y asesinos! 

¡Organízate sindicalmente! 

¡Unete con obreros en el sindicato! 

Con, los que contigo nacieron en el 
sucio conventillo, y juntos fueron al 
taller y soportaron el mismo dolor. 


No berrees por la calle vivando a 


los politicantes de tu agrado y deni- 
grando a otros. 

¡Eso es para gente chusma! Para 
los ebrios y lunfardos del bajo fondo 
o para los “hijos de papá” tan des- 
vergonzados eomo los primeros. 

Votes por uno o por otro, seguirás 
siendo esclavo. 

¡No votes por nadie! 
gres! 

Ven con nosotros a trabajar en el 
sindicato contra todos los ladrones y 
los pillos, 

No seas mediocre. No esperes de 
otro lo que tú solo conseguirás. No te 
arrastres. Tú eres obrero, y por esto 
solo, vales más que todos los políticos 
juntos que no son sino que un atajo 
de parásitos, 


¡No te deni- 





«Las ideas y los sentimientos “¿bue- 
nos» o «malos» no caen de las mu- 
bes, sino que tienen sus raíces en 
es medio social y especialmente en 
la forma de vivir de los individuos.» 


BARTOLOME BUSIO 


Ts 
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El Congreso de Unas 


Cuando LA BATALLA SINDICA- 
LISTA aparezca a la luz: en esta 
ciudad que es la cuna de la Revo- 
tución en América, y en el mismo 
sitio donde se sancionó el divisio- 
nismo que Fabbri tan duramente re- 
pudiara, esperamos — creemos no 
engañarnos — que cientos de ma- 
nos proletarias por aciamación su- 
prema, sancionarán lo que es la 
antitesis del divisionismo y de la 
derrota en las filas proletarias, la 
unión férrea del sindicalismo, que no 
retrocederá ya más hasta co ir 
el difinitivo triunto de nuestra clase, 
tiranizada y robada por la cana- 
lia entronizada que rige los des- 
tinos del mundo, y aquien apoyan 
los divisionisias y traidores de s9dn 


lapa. 

¡Qué los delegados obreros A e 
magna asamblea se coloquen a la 
altura de las circunstancias! 

¡Qué ninguno pretenda «aplastar» 
a alguien! 

¡Qué los intereses de la Revo- 
tución Pg ¿Dor encima de todo! 

¡Qué la ía y el charla- 
tanismo, la o ción y el odio se 
queden en el umbral del” congreso 
unitario! 

De lo conirario será un congreso 
más y ul motivo de más grandes e 
intames fuviras Iraticidas. 

¡Compañeros 

La burguesía desea el fracaso del 
congreso de unidad. 

Que nuestra inteligencia y nues- 
tra serenidad de juicio impidan esa 
satisfacción al capitalismo. 

Sindicalistas revo.ucionarios, anar- 
quistas, comunistas, socialistas, tra- 
bajemos por la unión proletaria. 

¡Es un deber! 


Nosulros yla LS 


LIL o ...s ....e£... ....o ... o 


ha respe- 
tado nuestros principios e autonomía 
sindical, ni podrá  menoscabarios 
nunca en cuanto tendrá que tener 
en cuenta la fuerte minoría sindi- 
calista que tiene en su propio seno, 
sin la cual no sería más la Inier- 
nacional revolucionaria del mundo, 
sino la simple organización de los 
Sindicatos dis 


..o. ......... 


NICOLAS VECCHI. 
(De «Guerra di Classe», órgano 
de la U, S. 1) 
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¡Bolshevikis! 


¡BOLSHEVIKIS! 

Así nos denominan los amsterdania- 

nos, a los partidarios de la Revolución 
Rusa y de la dictadura proletaria, 
Y nosotros, que no somos sino que 
sindicalistas revolucionarios, nos per- 
mitimos decirles a tan terribles acusa- 
dores, que preferimos ser honrados 
con el título de bolshevikis antes que 
con el pintoresco de amarillos con que 
gustan que los llamen a los partida- 
rios de la colaboracionista F. $. L 

Ser partidario del ingreso a la In- 
ternacional Sindical Roja, es para los 
amsterdanianos, pecar de bolshevikis- 
mo, cosa que no les agrada a ellos, ni 
a la burguesía mundial. 

Repudiar el sometimiento de las 
fuerzas obreras a los partidos políticos 
es bolshevikismo (1). Por eso ellos se 
quedan en Amsterdam, en la interna- 
cional de los partidos políticos, ya que 
otra eosa no son las centrales adheri- 
das, sino que apéndices de los grupos 
amarillos electorales de los diversos 
países de Europa. 

Creer que vale mucho más, y que 
ha ocasionado más perjuicios al capi- 
talismo universal, la Revolución Ru- 
sa, que todas cuantas huelgas se ha- 
yan hecho — sin que esto signifique 
negar la huelga — es para los “compe- 
tentes”, “instruídos”, “eruditos” y con- 


IVA 
LA UNIDAD. REVOLUCIONARIA 
DEL PROLETARIADO 





DO UCA UDS 


[Y 
o 


servadores amsterdanianos, 
bolshevikismo. 

Repudiar, no ya a Jonhaux, por 
preocuparse del “saneamiento de la 
moneda”, sino a toda una internacio- 
nal que en un congreso — el de Lon- 
dres — pone el asunto a la orden del 
día, es ser bolsheviki. 

Propiciar la acción directa, comba- 
tiendo la participación obrera en los 
congresos organizados por la burgue- 
sía. No querer saber nada con los lí- 
ders amsterdanianos que son hasta 
consejeros de reyes. Preferir estar al 
lado de Ton Man que de Thomas, del 
lado del sindicalismo que del eonser- 
vatismo: todo esto es, según los par- 
tidarios de la F. S. 1. ser bolshevikis, 
cuando a nosotros nos resulta sindiea- 
lismo puro, acción revolucionaria in- 
telizente. 

Pero esto no lo “entienden” nues- 
tros competentes, por eso dicen que 
“La Fraternidad” — la “gran” orga- 
nización amarilla y traidora — es re- 
volucionaria (?). 

Se quejan de la burocracia sindical 
en Rusia — 140 empleados para más 
de seis millones de afiliados —-y para 
una organización como “La Ec dl 
ternidad” — fadsjoNRta de “grupo” 
que no tiene cinesinta mil Sdlqregtas 
entre sus tres sindiestor ¿quieren de. 
cirnos euántos empleados hay? 

En proporción los ferroviarios tie- 
nen treinta veces más empleados. 

¿Por qué los amsterdanianos no mi- 
ran la viga en sus ojos en eambio de 
ir a buscar la paja en Rusia? 

¡Pigmeos! 

“Eruditos”, “competentes”, “Glus- 
trados”, «“polemistas” gloriosos que ti- 
tan a Marx, pero que no dieen que 
éste en un congreso — en Ginebra — 
hizo aprobar una moción elestorera, 
y que más tarde encontró pobre el 
“manifiesto comunista” debido a los 
progresos del sufragio universal al 
cual rindieron culto él y su amigo En- 
gels, y que escribió contra Proudhon 
(2), porque pregonaba a los obreros 
la indiferencia en materia política! 

Para defender a la F. S. L no te- 
nían por qué recurrir a Marx a quie- 
nes todos manosean para sus malos re. 
eursos polémicos, ya que esa interna- 
cional no tiene defensa posible. 

En fin, que todo su odio a Rusia 
velado por una competencia pedanies- 
ea, no les servirá para nada, 

Los proletarios argentinos no $88 
quedarán en Amsterdam. No los agra- 
da la amistad de los chanchos sirvien- 
tes del capitalismo, prefiere» la de los 
bolshevilis, que han hecho una revolu- 
ción aunque les falta... “competen 
cia” y “erudición” para ello. 

Contra moguillo. 


(1) “La Internacional Sindieal Ro- 
ja*” mantiene relaciones con la UI In- 
ternacional: los sindicalistas quieren la 
autonomía absoluta de los dos organis- 
moc, lo que significa que no somos in- 
condicionales de Moscú como se dee 
tontamente por ahí. 

(2) Contra Proudhon **de quien — 
dice E. Leone — tomó muy buenas lee- 
ciones de economía política??. (Véase 
““La Revisione del Marxismo”?, de E. 
Leone). En euanto al valor que Marx 
dió al sufragio universal, Rosa Luxem- 
burgo en su discurso inaugura) del par- 
tido Comunista alemán, hizo notar esñ 
desviación del maestro, a quien a pe- 
sar de sus yerros, lo consideramos la 
más genial figura del socialismo. 


* x 


PAE, 


BALCARCE 


La agrupación sindicalista loeal re- 
solvió postergar la rifa a beneficio del 
periódico, que debía sortearse en la 
última jugada de la lotería masional 
del mes de Febrero, para la última ju- 
gada también del mes de Abril 

Quedan enterados por lo tamto los 
poseedores de números de la eitada 
rifa. 
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DEFINIENDO 


Los nombres contunden las ideas, 
obstaculizan la acción y airollan los cerebros 


Etimológicamente las palabras re- 
presentan un valioso concurso para 
quien haya estudiado su derivación, 
comprendiendo, en consecuencia, Su 
verdadero y real significado, Por ello 
todo etimologista tiene que reconocer, 
a no ser un farsante o ladino, que pa- 
ra la derivación de un nombre tuvo 
que producirse primero un hecho. Sin 
este elemento básico de la vida, las pa- 
labras resultan completamente hueras 
para quienes carecen de instuición pro- 
pia para la perfecta y acertada defi- 
nición en las diversas etapas de la 
historia y de la humanidad que la eje- 
enta en su continua translación hacia 
la cumbre que las frases nos definen. 


Teóricamente resulta muy fáeil or- 
ggnizar un hogar, un pueblo, una na- 
ción y un mundo donde todos vivan 
como mejor les plazca. Con frases 
combinadas se arregla todo a las mil 
maravillas y se fabrican nombres que 
ciegan ae “brillo”... Mediante su em- 
pleo se arman hermosos “palacios” 
que sólo sirven para estrellar la ac- 
ción de los que en su imaginada facha- 
da, han clavado la vista. 


Esto ocurre con infinidad de traba- 
jadores que se engulleron muchos li- 
bros de texto social; y como no pudie- 
ron comprender el exacto significado 
de las palabras en ellos vertidas y los 
conceptos sentados, porque no cono- 
cían etimología, resulta que se indiges- 
taron y aun siguen con la enfermedad. 
De ahí que pretendan sentar plaza de 
maestros “sabios” y le den más valor 
a las palabras que a los hechos. El 
hecho determina el nombre; el nom- 
bre nunca produjo un hecho. El he- 
cho es la estela más fundamental de 
la vida. 


Así en las grandes transformacio- 
nes de los pueblos, en su base econó- 
mica y arquitectura social, fueron los 
hechos los que gestaron las ideas y 
produjeron el nombre que las definía. 


Así también la Revolución France- 
sa cambió el sistema del poder feudal 
por el legislativo. 

Después de este formidable hecho 
que grabó en las páginas de la histo- 
ria una de sus más fundamentales eta- 
pas, nuevas ideas se definen, hasta allí 
desconocidas, y nuevas fuerzas revo- 
lucionarias surgen en la historia hu- 
mana «on ansias de luchar por el per- 
feccionamiento de aquel nuevo régi- 
men que acababa de triunfar, unas y 
las otras, por la abolición de aquel es- 
tado burgués que significaba Ja “igual- 
dad” política y llevahá cousigo la de- 


mm. *ignaldad ecc ámica > base de toda fer- 


mentación de rebeliones sucedidas has- 
ta nuestros días. 

Mediante la disputa y el avance de 
todas estas manifestaciones de la vida 
que se colocaban en el escenario peda- 
gógico y demagógico de los pueblos de 
la vieja Europa, se ensanchaban los 
horizontes intelectuales recorriendo el 
universo en todas direcciones, y los 
conatos revolucionarios estaban a la 
orden del día. 


Todo esto, determinado por el hecho 
del 1789 que conmovió al mundo ente- 
ro, no llegaba a satisfacer las necesi- 
dades del pueblo oprimido y cada vez 
más explotado porque no pasaba de 
motines y revueltas desorganizadas que 
a nada conducían sino a cundir el pá- 
nico y la desolación entre los trabaja- 
dores. 


En la Comuna de París, instaurada 
en un momento de desconeierto gene- 
ral, por efectos de la guerra franeo- 
germana, el motivo más culminante pa- 
ra su derrota y degiiello de log comu- 
nistas que, a pesar de los principios 
anárquicos que sostenía Miguel Bakou- 
nin, la defendían con las armas en la 
mano, fué la disputa de los nombres en 
las ideas que pretendían demostrar una 
superioridad no aceptadas en la prác- 
tica, como lo estaban atestiguando la 
propia Comuna que había sido orga- 
nizada con la cooperación de los dos 
contrincantes: Marx y  Bakounin. 
Mientras ellos discutían, y organiza- 
ción que la afianzara no había, la reae- 
ción tomó vuelo y la Comuna fué des- 
truída. 

De estos hechos, aunque en menor 
escala, está la historia llena. Ellos fue- 
ron el aliciente poderoso para que los 
trabajadores se despojaran de ereen- 
cias abstractas y de títulos inútiles, y 
buscaran en sus propios medios la 
manera de poder condensar sus justas 
aspiraciones para el logro del objetivo 
perseguido. y 

Fué entonces cuando una nueva fi- 
losofía entra en aceión bajando al pue- 
blo productor y le dice: ¡Levántate y 
marcha a la conquista de la igualdad 
económica si quieres ser libre y gozar 


a de igusidad política! 


Fs pueblo comprendió entonees que 
nadie gino él podía libertarle de su 
esclavitud y explotación. La burguesía 
triunfante así se lo había demostrado 
eon su revolución. Ella se había unido 
fuertemente para la batalla y había 
triuofado y constituído sus diques de- 
fensores de la propiedad privada. La 
propiedad privada era lo suficiente 

ara consolidar su revolución y pode- 
río por medio de los órganos que le 
habían servido para provocar y afian- 
zar la revolución destructora del sis- 
tema feudalista. 

En estas experiencias y enseñanzas 


tenía el pueblo descamisado valiosas 
lecciones, y por eso acogió entusiasta 
y decidido la nueva filosofía y se dis- 






sindicatos obreros, cqn, eayáglór de xe- 
sistencia « ¡il Es í 

Sindica: ) 
jan en su 
mismo oficio o labor que el obrero de- 
sempeña, son las sociedades de resis- 
tencia al patronato; al mismo tiempo 
que irán absorbiendo, por necesidades 
fundamentales, la totalidad de los tra- 
bajadores de una industria o ramifi- 
cación de la economía social, para más 
adelante tomar la direceión de esa in- 
dustria o ramificación y la revolución 
sea afianzada por ellos. 


Estos órganos de lucha en la socie- 
dad actual y de eoordinación en la so- 
ciedad futura, no podrían eumplir su 
misión revolueionaria si no albergaran 
con su bandera de clase a todos los ex- 
plotados del régimen burgués. Deja- 
rían de ser de clase si en vez de unirse 
o relacionarse en mutua reprocidad 
unos con los otros para coordinar la 
acción, permanecieran aislados por di- 
ferencia de creencias ancestrales que 
son producto de las disputas demagó- 
gicas creadas por los teóricos del pa- 
sado y sostenidas por los caudillos mal 
intencionados de nuestros días, y ali- 
mentados por muchos trabajadores 
que, no entendiendo el significado real 
de las palabras, dan más valor a un 
dicho que a un hecho, 


Si en las creencias doctrinarias tu- 
viéramos que basar nuestros sindicatos 
revolucionarios, surgidos de la más 
amplia filosofía, estudiada en el mis- 
mo «Jesenvolvimiento económico y so- 
cial que hace chocar el poder del ea- 
pital con la fuerza del trabajo, nos en- 
contraríamos ante un fenómeno ri- 
dículo y espantoso a la vez. 

La organización obrera no sería tal, 
pues solamente serían una cantidad de 
grupos ideológicos contrapuestos en- 
tre sí, y por tal causa perderían toda 
esencia revolucionaria y de clase. Pues 
los trabajadores se verían obligados a 
recostarse tada eual a su creencia doe- 
trinaria, y tendríamos sindicatos de 
tantos colores como conceptos y ten- 
dencias sustentan los hombres. Así ha 
sucedido con socialistas y anarquistas, 
hasta que la nueva filosofía hizo su 
aparición bajo la denominación que 
los núcleos de productores establecían 
y sus incesantes luchas determinaba: 
Sindicalismo Revolucionario. 

Es entonces torpe y atentatorio pre- 
tender encerrar a los sindieatos obre- 
ros en nombres que no 5e42-5u expre- 
sión específica y llevarlos a realizar 
funciones que le son extrañas. Si en 
esta pretensión nos embarcáramos, 
nunea podrían cumplir su misión de 
transformación social, que a ellos so- 
los les está encomendada su materiali- 
zación como órganos de elase. 

Además, admitiendo por un momen- 
to que la revolución social la realiza- 
ran los grupos políticos, ¿podría ser 
tal revolución si no hubiera una fuerza 
organizada que hiciera caminar la pro- 
ducción sin interrupción alguna? No. 
Pues si así no puede ser, y la revolu- 
ción para ser tal necesita que el pue- 
blo en general le dé su apoyo después 
de realizada, justo será admitir de- 
fender la organización de glase y dese- 
char la de ideas confundidas en los 
nombres. 

Si a los pocos días del acto insurree- 
cional que abata la organización ca- 
pitalista en sus más sólidos cimientos 
el pueblo se muere de hambre, éste se 
sublevará contra la misma revolución 
y los revolucionarios, sin que para ella 
ni para ellos haya salida ni escapato- 
ria. 

Mal hacen por eso los que se dedi- 
can a tejer puegos de palabras y al- 
rededor de ellas confeccionan pompo- 
sos nombres que no tienen otra vir- 
tud que la de atrofiar la mente de 
quienes no las comprenden y obstaecn- 
lizar la acción que sin ellas podían 
efectuar. 

Nadie puede negar que todas las me- 
joras morales y materiales que los tra- 
bajadores hayan podido obtener, nin- 
guna salió de fuera del sindicato; y 
siendo así, es atentar contra su pro- 
pia existencia el pretender alejar todo 
lo que al sindicato se le pueda dar, ha- 
cia otro lugar que no sea su propio 
seno. 

Los que sabemos que nada puede 
obtenerse fuera de la unión de clase, 
dedicamos todos nuestros esfuerzos y 
energías a la creación y defensa de los 
sindicatos, y por eso somos sindicalis- 
tas. No admitimos el embanderamiento 
anarquista ni socialista, porque en los 
sindicatos entran los hombres como 
explotados y no como idealistas; y 
dentro del sindicato son sindicalistas 
aun sin saberlo ni quererlo, todos los 
que en él actúan. 

Somos sindicalistas porque no ama- 
mos otra forma de organización más 
que el sindicato. Con el sindicato mar- 
chamos seguros en pos de la Anarquía 
o Socialismo. Con la acción serena y 
constante podremos alcanzar lo que no 
nos podrán traer los nombres de gran- 
des y soñadas ilusiones. El que por la- 
marse anarquista o socialista resta 
fuerza al sindicato y defiende los nom- 
bres confundiéndolos con las ideas, no 
es una cosa ni otra, sino un perfecto 
eretino cargado de ignorancia y mala 


LA BATALLA SINDICALISTA 


El que ama una idea para vivir con 
ella, no se embandera en su nombre, 
trabaja por su pronto advenimiento. 


Julián González. 
De la agrupación sindi- 
calista de Balcarce. 
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Cuestiones ferroviarias 


No es un misterio para nadie el he- 
cho de que en estos últimos tiempos 
el movimiento obrero en el país atra- 
viesa un período de erisis aguda de- 
terminada por diversos factores de or- 
den externo e inferno. 

Por una parte la honda repercusión 
de las convulsiones sociales que con- 
movieron al mundo formando el caos 
y la confusión de las ideas; creando 
nuevos valores e imponiendo muevas 
modalidades al pensamiento; por otra 
parte la reacción policíaco-patronal 
que con furia inusitada dirige sus te- 
rribles golpes a la organización sindi- 
cal pretendiendo detener su desarro- 
llo ereciente; y finalmente la -funes- 
ta aparición de un principio de des- 
viación y desorientación en las filas 
obreras que tiende a desnaturalizar los 
principios fundamentales de la orga- 
nización sindical, imprimiendo a ésta 
un carácter corporatvista y reformis- 
ta, con tendencia a implantar la bu- 
roeracia sindical y la colaboración de 
elase como ocurre en algunos países 
europeos. Esto sin mencionar el mal 
crónico de la división que contribuye 
en grande escala a restar potencia y 
prestigio a la capacidad combativa de 
la organización. 

Una de las instituciones obreras del 
país que presenta estos síntomas de 
corrupción, es la Confraternidad Fe- 
rroviaria, poderosa institución llama- 
da a formar en la vanguardia del pro- 
letariado regional y que hoy ha dege- 
nerado en el más escandaloso refor- 
mismo colaborando  Jescaradamente 
con la burguesía. El desgraciado eon- 
tubernio de la antigna Federación Fe- 
rroviaria con una entidad política re- 
formista ha venido a confirmar el ada- 
gio: “dime econ quien andas, te diré 
quien eres”, 

Todo el revolucionarismo, la rehel- 
día y el espíritu de lucha que palpi- 
taba en las filas de la antigua Wede- 
ración, ha sido absorbido por el es- 
trecho corporativismo de La Frater- 
nidad. Hoy el gremio ferroviario ya 
no eonstituye una entidad de clase re- 
volucionaria, por más que la declara- 
ción de propósitos de sus estatutos le 
dé este carácter, es una entidad con- 
servadora, legalitaria que practica el 
arbitraje, el servilismo y el vasallaje 
como métodos de lucha, que tiene se- 
eretarios ladrones pero buenos políti- 
cos y que hace huelga u-otra forma' de 
acción directa cuando arlas empresas 
leg conviene, según se desprende de 
declaraciones formuladas en su órga- 
no oficial, - 

Y no se erea que el gremio todo se 
solidariza con estos procedimientos, 
no; es que mediante una hábil política 
y favorecidos por el sistema centra- 
lista que se dió a la organización, una 
camarilla autoritaria ha venido impo- 
niendo su voluntad y su criterio desde 
los cuerpos centrales, anulando la ini- 
ciativa y el discernimiento en el gre- 
mio por medio de las medidas de ri- 
gor, castigando econ expulsiones y con 
severas reprimendas a los hombres o 
a las secciones que tienen la altivez de 
denunciar sus desaciertos y sus malas 
prácticas, 

Felizmente, una saludable reacción 
Se opera en el gremio en la actuali- 
dad. Los ferroviarios, convencidos del 
engaño de que han venido siendo víe- 
timas, parece que se proponen volver 
por su antiguo prestigio y reafirmar 
los principios de la organización sin- 
dical revolucionaria. 

En esta obra de profilaxis obrera y 
de orientación, los sindicalistas tene- 
mos una elevada misión que cumplir. 
Los ferroviarios en sus secciones y los 
otros en sus respectivos sindicatos, ea- 
da uno dentro de su esfera de acción 
debe bregar por mantener incólumes 
log principios del sindicalismo revolu- 
cionario, la más elevada y la más rea- 
lista concepción obrera, por ser ésta la 
expresión teórica de la acción que de- 
sarrolla la clase obrera organizada 
orientándose hacia la revolución so- 
cial. 

Debemos procurar que nuestros or- 
ganismos de lucha no sean simples so- 
ciedades de resistencia que Jdesenvuel- 
ven su acción dentro de los estrechos 
límites de las mejoras inmediatas; 8i- 
no que con mirajes más vastos y más 
amplios, sean verdaderos organismos 
revolucionarios que no rehuyan las ac- 
ciones enérgicas y decisivas cuando así 
lo imponzan las eireunstancias y que 
elaboren en su seno los elementos cons- 
titutivos de la sociedad futura, punto 
de mira hacia el eual tienden todas 
nuestras aspiraciones. 

Aparte de esto no hay obra revolu- 
cionaria, sino charlatanería, ficciones 
y mistificación. 





Videla. Reyna. 
De la agrupación sindi- 
calista de Rosario. 


1500 $ mensuales 
con derecho a largas va- 
caciones cobran los diputa- 
dos socialistas” por defen- 


der (¡) desinteresadamente 
a la clase obrera”. 

















¿ SINDICALISTAS? Histrionerias moralistas 


Es la Argentina, sin duda alguna, 
uno de los países donde existe ma- 
yor cantidad de gente interesada en 
darle al sindicalismo revolucionario 
una interpretación equivocada; hoy 
puede decirse que se le confunde 
con la acción corporativa de los 
Sindicatos Obreros, vale decir, con 
la acción puramente gremia!, preo- 
cupando poco o nada lo esencial- 
mente fundamenta del mismo sindi- 
calismo. Por eso es que para mu- 
chos «sindicalistas» la acción sin- 
dicaií no debe tender sino a con- 
quistar mayores salarios y menos 
horas de trabajo — apartándose to- 
talmente de lo ulterior — conside- 
rando esta misma acción como emi- 
nentemente revolucionaria. 

Los que sostienen eso creen, ade- 
más, que es hacer obra sindicalista 
cuando, por no comprometer la esta- 
bilidad de la organización obrera, 
se hacen transacciones de toda clase 
con el propósito de no llegar al 
terreno de la lucha. Esto ha ocu- 
rrido, aunque parezca extraño, en 
organizaciones dirijidas por «sindi- 
calistas», E no porque no hayan 
podido influir en sentido contrario, 
sino porque elos mismos asi lo han 
querido. y 

Y esos mismos «sindicalistas» son 
los que desde 1906 hes.a 1915 pen- 
saron exactamente como pensamos 
hoy nosotros; los que en 1906 se 
separaron del partido socia ista por- 
que este desviábase hacia re- 
formismo; los que escribieron en 
«La Acción Obrera» exactamente lo 
que escribimos hoy en LA BATA- 
LLA SINDICALISTA respecto del sin- 
dicalismo; los que edilaron e: fo- 
llezo «El Sindicalismo Revolucionario» 
de Griffuelhes; los que  enienciun 
antes lo que nosotros eniendemos 
aho:a por acción gremial y por sin- 
dicalismo; los que, en , enien- 
dieron hasta ayer que lo: travaja- 
dores no debe ian dear de a.cio..ar 
un solo instante, llegando, si la oca- 
sión mostrábase algo alvorab.e, lusta 
provocar el hecho que de:ermisa a 
el estallido de la revolución, son 
hoy, precisamente, los que nos diven 
todo lo contrario, los que sos'ienen 
un criterio  netamenie  reiorimista. 
Para elos lo eseúcial es.á. en que 
se les considere como la «élite» del 
movimiento obrero, como los únicos 
capacitados «intelectua.men.e» para 
interpretur el sindicaisimo. Y en su 
pretensión de aparecer como el in- 
telecto sindical, nos escriben sendos 
artículos defendiendo a la Interna- 
cional de Amsterdam unos, y otros 
nos hacen historia de lau primera 
Internacional y de nuestro  movi- 
miento obrero en sus primeros días, 
todo ello con la cieencia de pro- 
ducir la impresión de que conocen 
todos los problemas, de que son 
hombres realmente capacitados. 

Para nosotros toda la capacidad 
intelectual de esa genie nos resulia 
ridícula, .desde que ¡a acción pu. a- 
mente gremialista' p corporalivisia, 
sin vistas hacia la revolución social, 
no debe, no pueve Coiueru.se co- 
mo accion realmen.e sinui-a.stu, aun 
cuando pretendan de.no.trarnos ¡Odo 
lo contrario. 

Esa «evolución» operada en nues- 
tros ex-sindicalistas tiene su Ssen- 
ciliísima explicación. Pode.uos dedir 
hoy sin temo de equivocurnos que 
la misma «evolución» sufrida por el 
socialismo poítico, la aíúsiiua divi- 
sión ocu:rida dentro dei sucia.ismo 
por diferencias de apreciaciones en 
las cuestiones fundamenta.es, se ha 
manifestado dentro dei sinuica:ismo 
y en especial modo enire ¿os sindi- 
calistas. Los mismos intereses que 
crearon los partidos socia istus a sus 
dirigentes y que conviit.eron a esios 
en simples liberalotes, pueue ded.se 
que han sido los que, eu e movi- 
miento sindical, hau hecio que mu- 
chos sindicalistas se conviertan en 
simples gremialisias. Asi nos lo de- 
muestran elos nismos. 

La mayoría de los sindica:istas que 
han «evolucionado» eu ese sentido, 
son, precisamente, los que han es- 
tado varios años ocupando cargos 
estipendiados en las organizaciones 


obreras y que, por ello, han estado 
totalmente alejados de las luchas dia- 
rias, en las cuales no ban tenido sino 
una indirecta participación. 

La «acción sindical» de esos titu- 
lados sindica'istas puede decírs2 que 
se concreta a tener regisiros de so- 
cios escrupulosamente llevados, a 
reunir la mayor caniidad posib:e de 
cotizantes, a presentar los balances 
que arrojen saldos de muchos miles 
de pesos, a tener, en fin, una admi- 
nistración capaz de competir con 
cualquier institución burguesa. Y esa 
preocupación oficinesca los hace ene- 
migos de la verdadera acción sin- 
dicalista, a la cuel pretenden darle 
una interpretación antojadiza. 

Considero que no son sindical'stas, 
no pueden serio quienes han rebajado 
el “sindicalismo por los salones mi- 
nisteriales y gubernamentales, han 
renegado de la acción revolucionaria, 
pretenden que los trabajadores se 
organicen simplemente para formar 
organizaciones de inuchos coiizantes 
y reconocen que el actual gobierno 
nacional ha observado una actitud 
«expeciante» y «crescinden e» f ente 
al movimiento obrero. 

Y no Solo yo ¡es niego el de- 
recho — que pueden ha tenido 
en algun tiempo — de llamarse sin- 
dicalistas, sino que la Agrupación 
edi.ora de este periódico, de la cual 
formaron Pp hasta ayer, los ha 
descalificado como sindicalistas por 
resolución tomada €n una asamblea 
general. 


Esta, como nmchas qtras cosas, 
es de imporiancia que se conozcan 
públicamenie, a fin de que las co- 
nozcan los que atacan a los sindi- 
calistas sia estab ecer dis.in-lones, es 
deci:, sin hacer notar que existen 
sindicalistas propiamente dicno y 
«Sindica!istas» reformistas 0 amster- 
damnianos. JLejamos a cargo del 
diario comuxista el calificativo que, 
a juicio del misimo, merezcan los 
elementos que eercen hegemonía en 
el actual CU. F. de la F.O.R.A, y 
su órgano oficial, en el Sindicato 
de Ebanistas, en el consejo de la F. 
O. Local, ea .a Conf:aternidad Fe- 
rroviaria, en la F. O. Ma:íima y 
alguias otrus o:ganizaciones,- todos 
elos defensores de la internacional 
Amarila de Amsterdam y que se 
titulan, poz una ironía de las cosas, 
sindicalistas, aun cuando en a piác- 
tica demuestran se; simples refor- 
mistas). 

No queremos con eso quitar y con- 
ceder títulos de sindicalista; no ig- 
noramos qe deniro del movimiento 
obrero existen muchos trabajadores 
que tienen del sindica.ismo la 
concepción que tenemos nosotros y 
que por sus demostraciones diarias 
se hacen acreedores al justo título de 
sindicalistas; ¡o que queremos es 
dear constancia simplemente de que 
quienes se dicen sindicalistas y se 
posiran ante la «magnanimidad» del 
presidente Irigoyen; que confun- 
den sundicalisujo con corporativismo; 
los que usan del jesuitismo en to- 
dos sus procedimientos; los que son 
incapaces de refu ar argumentos con 
argu.nexmtos y sacan inventadas cues- 
tiones indiv.duaies; los que aparecen 
defendiendo la autonomía en el orden 
internacional y que no ocultan su 
amor a Amsterdam; los que, en una 
palabra, son en nuesiro medio sim- 
ples reformistas Sindicales y preten- 
den que el movimienio obrero per- 
manezca en estado de completa inac- 
ción, esos no tienen derecho a l'a- 
marse sindicalisias, porque con ello 
se infiere la más grande ofensa al 
sindicalismo revolucionario, el cual 
no admi:e esas transgresiones. 

¿Sindicaiis.as? No. ¡Reformistas y 
Amsterdamnianos | 

¿Sindicalistas? No. Renegados de 
la acción revoucionaria. 

Seguro es.uy de que si Sorel, Grif- 
fuelhes, Potaud, Ponget, Leone, etc., 
etc., conocieran a nuestros titulados 
sindicalistas nega ían, avergonzados, 
sus propios escritos. y 

J. MORALES. 


L e la Agrupación Sindicalista de 
Po pia ad 





La obra del sectarismo 


En esta localidad, como en todas 
partes, hay sectarios y políticos. Unos 
y Otros se dan el nombre de revolucio- 
narios y de defensores de los obreros, 

Sus trabajos de varios años a la fe- 
cha se concretan en una palabra: des- 
organizar. 

Los políticos del P. $S., al igual que 
otros, se distinguieron en esa 
penetrando en las organizaciones sólo 
con fines electorales. Los “quintistas”, 
por su parte, a pesar de sus fracasos 
buscaron en todo momento separar los 
gremios adheridos a la F, O, R, A, 
haciendo así una obra beneficiosa pa- 
ra la burguesía, que vive de la divi- 
sión proletaria. 

Mas a pesar de estos elementos ex- 
traviados, la autonomía sindical, eon 
respecto a las tendencias y partidos, 
triunfó siempre. El sindicalismo halló 
ambiente entre los obreros, que lo eon- 
sideran el mejor medio para conquis- 
tar a la burguesía las libertades nece- 
sarias, dejando de lado los intrincados 
problemas que quieren traer al semo 
del sindicato los cultores de la dema- 
gogía. ¿ 

El sindicato únicamente puede unir 
a los trabajadores fraternalmente, 

¡Ojo, entonees, camaradas! No os 
dejéis engañar de mercachifles y po- 
bres de espíritu que 08 desean dividir 
para servir al capitalismo. 

Dedicad toda vuestra energía y 
vuestro entusiasmo en afianzar el sin- 
dicato y así triunfaréis. : 

El parlamento es de los tiranos y 
explotadores. Por una “ley buena” 


que “os dan” fabrican en cambio diez 
para oprimiros. 

¡Nada de política “esporca”! Todo 
por el sindicalismo que, a pesar de to- 
do, triunfa y se impone en el país, 

¡Unión y solidaridad!, he ahí nues- 
tro lema. 

R. C. A. 

Villa Mercedes (San Luis). 


- 
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En el próximo número de LA BA- 
TALLA SINDICALISTA, entre otros 
artículos que no pueden ir en éste por 
absoluta falta de espacio, figurará uno 
del compañero Luis Lotito, que es un 
verdadero análisis crítico del movi- 
miento sindicalista en el país y de sus 
desviaciones actuales provocadas por 
la “suficiencia” pedantesca de ciertos 
sindicalistas. 

También en las páginas del número 
8 del periódico se publicará un nota- 
ble dibujo del camarada Lluch, que 
pinta de cuerpo entero el papel deni- 
grante del corporativismo gremialista, 

Otra. — Se pide a todas las agrupa- 
ciones sindicalistas del interior, que 
nos remitan informes de las mismas. 

Los compañeros que nos envien ar- 
tículos deben escribirlos con tinta, de 
un lado solo del papel y lo más claro 
posible, O 


«El socialismo es '- 
o el sol del por: 
JOSE GARIBALDI 


- (Jesuitismo amsterdaniano) 


Se confunden fácilmente los concep- 
tos más opuestos, tomando por real lo 
aparente, Y entre lo más confundible 
se halla la moral y sus elasificaciones 
aplicadas a los hombres. Actos de cen- 
sura o denuncia pública hay que son 
moralizadores porque ponen en la pi- 
cota un vicio o un error para señalar- 
los a los demás como escollo que debe 
evitarse para conservar la dignidad y 
guardar escrupulosamente la conse- 
cuencia en la la línea trazada a cada 
elase, grupo u hombre. Pero para que 
esto tenga eficacia, no debe especu- 
larse eon ello, pues si una censura ge 
subordina a un cálculo interesa, ya no 
es moral mi puede tener efectos mora- 
lizadores, sino que es una vulgar in- 
triga que sólo puede acreditar las con- 


diciones de histrión de quien las hace. 


y las apoyan y le dan curso. 

Decimos esto, en vista de las mañas 
que revelan algunos reformistas—mal 
llamados sindicalistas — pretendiendo 
con rufianerías desautorizar a los sin- 
dicalistas revolucionarios que se mani- 
fiestan contra el reformismo de la sin- 
dical de Amsterdam y que señalan a 
los obreros una orientación distinta a 
la preferida por la degeneración re- 
formista del movimiento sindical hoy, 
como se produjo hace veinte años en 
el seno del socialismo para desviarlo 
primero y envilecerlo después  eolo- 
cándolo en condición de servidor de la 
burguesía. 

Es el caso que el compañero Pelle- 
grini envió un artículo:al órgano de la 
F. O. R. A. auspiciando la adhesión 
a la internacional roja. En el núme- 
ro siguiente de ese mismo semanario 
aparece un ataque no a la opinión de 
Pellegrini, sino a Pellegrini mismo, 
imputándole inconsecuencias que - de 
haberlas cometido datarían de muchos 
años. 

Se reproduce así en el órgano de la 
F, O. R. A. la bellaquería que el dia- 
rio del partido socialista eometiera con 
la campaña realizada contra Alegría 
cuando éste no se prestó a ser instru- 
mento de dicho partido, 

Los que quieren señalar inconse- 
cuencia, debían haberlo hecho en su 
tiempo, y no dejar pasar cinco años 
para condenar a un hombre a quien 
tuvieron hasta ayer como amigo y 
compañero, a quien confiaron repeti- 
damente la representación de la F. O, 
R. A., eon euyo nombre adornaron las 
columnas de ese mismo órgano, cada 
vez que cediendo a sus instancias en- 
viaba alguna colaboración. 

¡Chertkoffianos de distinto pelo, 
pero de la misma esencia jesuítica! 

Se repite el caso con el compañero 
Morales. Escribe éste en el órgano fe- 
'deral opinando en el mismo sentido 
que el anterior, y en el número siguien- 
te aparece una retahila contra él, acu- 


-«sándolo, nada menos, que de ser ins- 


trumento de la empresa del ferrocarril 
donde trabaja, porque éste lo destitu- 
yó debido a sn actuación de obrero fe- 
derado... 


Mañana escribirá otro y seguirá 
otra desautorización: porque se hizo 
bautizar a la edad de tres meses, o 
porque se casó de tal o cual manera— 
cosa ya insinuada — o porque después 
de una huelga fué despedido del tra- 
bajo en vez de ser ascendido. 

Han invertido los conceptos del sin- 
dicalismo de tal modo, que presentado 
por ellos es la negación del sindicalis- 
mo originario y verdadero, que nació 
como la oposición al corporativismo 
mendigo y sin energías para inyectar 
en el proletariado condiciones comba- 
tivas, amor por la acción, desprecio 
por los procedimientos tenues y los 
cabildeos inútiles, haciéndole ver que 
sólo de la lucha llevada a los extre- 
mos podía esperar su mejoramiento y 
su emancipación. Pero ahora se odia a 
los “extremistas” mucho más que a los 
burgueses, por esos hombres que se 
complacen en ver si embaucan a log 
que sostienen los conceptos originarios 
y propios del sindicalismo revolucio- 
nario. 

Ya lo venían anunciando: “a los re- 
volucionarios se les iba a sacar los tra- 
pos al sol!... 

Mientras lo hagan con la misma 
suerte y eficacia que hasta ahora, pue- 
den estar seguros que los que quedarán 
colgados son los reformistas, que in- 
capaces de discutir, sólo tienen el re- 
curso muy chertkoffiano de calumniar, 
confiados en que “algo queda”. En 
efecto: queda el reformismo a la altu- 
ra de sus propias porquerías, 

Gráfico, 


ca E 
e? 


Recordando 


(Almanaque de «LA BATALLA 
SINDICALISTA») 


MES DE MARZO 
1908 Es ahorcado en Pe 
1861 


1 a- 
2 

3 1919 

9 

3 


do el nihi ista dar 
Abolidón de la servilum> 
bre de la gleba en Rusia. 
Fundación de la Tercera 
Internacional. 
Huelga general en Berlín. 
Estala la revolución en 
Rusia contra ei Zarismo. 
Muerte del más escia- 
recido escri:or, pe sajor 
| rg ria socia. sta, 
rios Marx. 
Proclamación de la Co- 


1919 
1919 


14 1883 


1871 


21 1919 


100 0 OO 0 $ AN 




















combatido con insultos, y 


q 








_ 
— 










La calumala as l arma d6 ls 


¡RECORDAD! 


- En Villaguay, Las Palmas, Gualeguaychú, San Ignacio, Santa 
Cruz y Jacinto Arauz, fueron masacrados centenares de obreros, 
+ VICTIMAS DEL DIVICIONISMO CRIMINAL. pe 

* La' burguesía no quiere la unidad de las fuerzas obreras. 
Los divisionistas son entonces agentes de la burguesía. 
A ] 


- enemigos de la unidad obrera 


La superioridad fusionista del sín- 
dicalismo rev nario es a 
luces un hecho, Si 


pa o. és a se alia- 
ron a : propa a. que en 
contra nuestra. se calienta: No obs- 
tante los inconvenienies citados, el 
sindicalismo ha triunfado por encima 
de todós sus detrac.ores. Ayer lu- 
chávamos por crear los sindicatos 
obreros, hoy, más que nunca, de- 
bemos prod py limpiar del movi- 
miento sindical a todos los espurios 


-que sirviendo iniereses mesquinos, 


realizan en el campo obrero una 
obra de perfectos lazayos de la bur- 
guesia. $ 

Es inconcebible que haiga perso- 
nas que en nomb:e de un «ideal» 
trabajen tan misera.le:enie para «dl- 
vidir a los productores. 
«Lo que nos duele a todo mii- 


tante es presencia: como. algunos 
sindicatos Obreros permiten la íntro- 
misión de esos tos. que lo- 


gran hacerles reso.ver cosus de ne- 
dos y en oposición con el buen 
criterio que predomina en la- casi 
totalidad de los sindicatos que hoy 
conservan une existencia rcal. 

El problema de la «UNIDAD 
OBRERA» ha sido abordado por cusi 
todos los trabajauvores que sincera- 


“mente aspiran a la transior:iiación de 


este arcaico régilinen capitalista, la 
tesis que los cristalilzados antifusio- 
nistas sostienen ya no convence a 
los sanos y fuertes, sino a los en- 
fermos del «mae» que si se em- 
peñan en macanea: en el movimiento 
obrero, tendremos que tomar me- 
y reventarios de una 
y Oroso usar de a:gunos 
procedimientos, sin embargo no «s 
posible que un puiado de misera- 
les siga causando estragos en al- 
gunos sindicatos que tienen la des- 
gracia de Ser orientados por «sos 
vividores y lacayos del capitalismo. 
el convencimiento férreo de 
la” necesidad de unir a ios trabaja- 
dores en un soso organismo  fede- 
ral, nuestro lema no puede ser oko 
que la unidad sindicai. Ella terminará 
con muchos de los abusos que el 
bierno de dase rea.iza, y cortará 
as alas u los de la ligu mafiosa 
que cumpliendo los deseos del ca- 
pitelismo, persigue 8 sangre y fue- 
go al movimiento obrero. 

Vivimos los t:aba,adores un perio- 
do muy álgido de tucha: ia Burguesia 
p sus instituciones coerciiivas rea- 

zan esfuerzos sobrelumanos para 
detener el movimiento obrero, que 
a pesar de su desconcierto inter- 
nacional, es eviden:e su marcha gi- 
gantesca hacia LA REVOLUCION. 
- Los grandes economistas son in- 
capaces de resolver ¡os problemas 
que el proletariado mundial les plan- 
tea, y una parodia de congresos y 
ligas t: es burguesas es el 
entretenimiento de una caravana de 

rásitos que ante la ca:ástrofe final 
atan de comerse milones de pe- 


_sos en yrandes banqueles. 


Esta gente que no quieren ver en 
el movimiento obrero revolucionario 
una fuerza homogénea y que en un 
mañana no muy lejano los susti- 
unidad interna- 


¡SON BURGUESES 
Pero son las razones de 
pe que puedan inducir a los anti- 
ionistas a que los obreros no se 


qu 
unan? He aqui la más ¡apidaria de 


las argumentaciones: La unidad obre- 
ra mata la «Madre Anarquía». ¡Qué 
imbedidad! ¿Acaso los trabajadores 

una ves unificados de- 


quistas «puros» que hoy a la par 
que «Carlés» > 
miento obrero 





todas bajo han 


eternos vagos, sujetos que del tra- 
hecho su peor enemigo 
y viven robando, coimeando y abu- 
sando de la ingenuidad de aigunos 
e de espíritu que por su re- 
igiosidad tradicional hacia la «anar- 
quía» no les dan de patadas. 

Sin : emba tes notorio que los 
enemigos de la unidad obrera, están 
compleiame.t2- despres:igiados, pero 
hay muchos trabajadores que a pe- 
sar de ser fisionistas creen que la 
unidad debe. hacerse aceptando el 
embaderamiento de la organización 
obrera con el «Comunismo Anár- 
quico». Me resulta cnocante, no con- 
cibo tanto desconcierto en esos t:a- 
bajadores que de la lucha diaria no 
sacar nin experiencia. 

La C. G. del Trabajo de Francia, 


en su historia tiene grabadas páginas 


hermosas de reivindicaciones revo- 
lucionarias. La TC. del T. de España 
organización definidamen:e siudica- 
lista revo/ucionaria, y que. en más 
de una ocasión ha demos:rado prac- 
ticar la úucna de ciases. Lu UL. S. 
Italiana que ha sabido crear situacio- 
nes u la burguesía dificilisimas. 

Los Trabajadores Internacionales 
del Mundo que por su acción ne- 
tamente s.ndicalisia revouc.ouaria, y 
como consecuzncia de la indiferencia 
de otras fuerzas. obreras, acaudil:a- 
dos por politicutros, han sutriio ¡as 
persecucio..es des ¿adas de ¡égimen 
«Wiisoniáno»>. - 

-Niaguno de todos estos 0:ganisimos 
regiona.es están embanderados en e: 
comuisino anárquico, lo cua. no ha 
sido óbice para que todos los com- 
pañieros asarquistas luciaraa como 
heroes, toníundidos con ¿os sindi- 
calistas y com los sociu:istas de ver=- 
dad, hay más, en ningun pufs del 
mundo, los anarquisias han perdido 
el tiempo en estus cosas, sino que 
han obrado siempre de acuerdo a 
sus convicciones, y a los deberes 
que el movimiento Obr2.o «es exigía. 
Y en tialia los anarquistas deciara- 
ron que elos antes que nad.2, por 
onestidad, por modestia y- respeio 
hacia otros trabajadores que sostie- 
nen otras doctrinas filosoicas y re- 
volucionarias, ve.an poi sa ladepen- 
dencia sindical. . 

Por último, ia federa:ión de la ve- 
cina República''del Uruguay, que al 
decir de los «púros», es un foco 
de anarquía, no tiene, aunque hay 
quién  preiende, el abanue:amiento 
de la organización Obrera. 

Los frutos recogidos por las pré- 
dicas disolventes de esos extatapores 
aloriunados, los vemos en este país. 
Organisios que en sus asamblcas 
antes que nada habia que gritar viva 
la «anarquía», en honor a la 
verdad, por cierto muy do.orosa, ya 
no existen, y en te:mino general, 
sin sectarismo de ninguna especie, 
hoy podemos afirmar los sindicalistas 
que apesar de la situacion un tanto 
desmo:alizada de: pro.e.ariado, nues- 
tra F. O. R. A. es la única — 
eceptuanco algun sindicato au.ónomo 
— Que rep.evenia al proetariado re- 

al. Las luchas, todas ¡as activi- 
des que los sindicatos de: interior 
realizan son fuerzas iedera.es. 

¿Dónde están los sindicatos de la 
Fora Comunista? 

Hace tiempo que observo esta si- 
tuación deduciendo que hasta hoy, 


toda la reacción, to las felonias 
«ligustas» pesan sobre nuestros fe- 
derados. - 


¿Habremos desarmado lu los llo» 
rones que siempre nos calumniaran 
diciéndonos vendidos, por cuyas ra- 
zones no éramos molesiados por las 
fuerzas reaccionarias, hoy qe de 
la reacción estan en sa.vo ? 


¡Trabajadores! 
plaga de tahures, significa orientar 
el movimiento obrero en su ver= 
dadero seude-o. Comba;ámos.os. Con 
desgraciados de esa indole, 
medio es lícito, 


é 








Los partidos políticos, y mu es- 
pecialmente los titulados socialistas, 
están empeñados. en torcer el carac- 
ter del Sindicalismo Revolucionario 
como acción específica de la case 
trabajadora. 

Precisamente debido al constante 
avance de la corriente autonómica 
entre.la ciase laboriosa, los políticos, 
con tal de satisfacer sus bas:ardos 
propósitos de comité, no reparan en 
tergiversar los sanos principios del 
Sindicalismo. 


Los trabajadores, a pesar de la 
campaña de calumnias hecha por los 
politiqueros socialistas contra la auto- 
nomía del movimiento obrero que se 
caracteriza por su prescindencia f:en- 
te a todos los partidos e:ectoreros, 
siguen invariablemente, sin dar be- 
ligerancia a las ambiciones de sec» 
tas y guupos extrasindicales, ocupan- 
do un puesto avanzado en las filas 
compactas del ejército revolucionario; 


-y creen asimismo que la unificación 


y ulterior emancipación de su tia- 
se, es bajo todo punto de vista 
imprescindible para romper las vie- 
jas ataduras que tienei desarrollos 
en sindicatos inspirados-en esos g.u- 
pos y secias, en orientaciones perni- 
ciosas que solo sirven para em 
queñecer la menia:idad revolumona- 
ría de cada obrero sindicado. 
a como a los os mi- 
na e genes de partidos y sectas, 
la indiscip.ina sindical adqui.re pro- 
porciones graves y la desowganiza- 
ción cunde a las mil. maravillas. 
Puede decisse, en fin, que el sec- 
tarismo de cada baado, en los sin- 
dicatos que tales maes sufen, se 
disputa entre si la di:ección de la 
organización, dejando a un lado las 
cosas que en realidad debieran preo- 
cupar ¡uiensamente á s:.s componea- 
tes, es deci:, los metodos de ¡ucna 
que el sindica:o como entidad revo- 
luciona.ia y de case está obligada 
a desarrollur conira la rapacidad del 
capitalisino y fas infamias de los 
poderes consituidos. Un ejemplo lo 
tenemos en la i. O. M. En esta 
organización, mientras sus puertus se 
maniuvieron cerradas a los individuos 
cuya misión se reducía a calum- 
niar a unos y a oiros, en su seno 
era la disciplina el factor de su pia- 
greso sindical. Pero cuando ta'es in- 
dividuos, valiéndose de no se sabe 
que medios, se iafiit:aron en nuestra 
organización y consiguieron elve- 
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Contra grupos políticos y secias dogmálicas 


nenar con sus prédicas mañosas a 
un núdeo de compañeros pobres de 
espíritu, se dió por plantearse la 
famosa cuestión del cambio de orien- 
tación (?)... Pero, en realidad, no 
fue tal ía intención: pretendían esos 
mentecatos apoderarse del C. F. de 
la F. O. M.; hacer «mayoría» en 
el mismo y obtener, de consiguiente, 
la dirección de la organización que 
tanto nos costó jevantarla a la altura 
en que se encuentra, para entre- 
garla maniatada a quién sabe que 
providencia ... Felizmente la reac- 
ción última en la capital duró poco; 
de lo nO hu ato, eS 
oportunidad, a- pesar nues 

constreñimos de rica presenciando 
las actividades «revo! rias» de 
esos vulgares macaneadores. 

En los sindicatos, sea dicho una 
vez más, jamás deberá permitirse 
que grupos extraños triunfen en sus 
propósitos y puntos de miras, por 


- cuanto de permitir eso, las organi- 


zaciones dejarían de ser tales para 
convertirse en sectes. 

Desde el anarquisia hasta el so- 
cialista, á pesar de la disparidad de 
sus ideas y doctrinas, en el sindi- 
cato proceden todos de acuerdo, es 


pe- decir: marchan paralelamen!e insti- 


gados por- fines poco recomendables, 
utópicos e impracticables. 


Los grupos anárquicos (puros), para 
justificar su divisióniiano sostienen 

e una o:ganización sin el rótulo 
e «comunislus anárquico», no es 
combativa, carece de potencialidad... 
es amarilla... es relormista... eS c0- 
laboracionista. Y los socialistas elec- 
toreros, rojos y reformistas, no me- 
nos division:sias y cochinos son al 

erer supeditar los intereses parti- 
istas a los de los sindicatos cons- 
tituídos para cumplir funciones más 
altruistas que odos los partidos jun- 
jos. 

Anarquistas y socialistas, por ese 
camino van irremisibiemente a una 
bancarrota que solo ¡a Historia se 
encarga:á de escribir con la ejocuen- 
cia necezaria y convencedora, ¡1s.ruo- 
tiva y eéjemp!arizante. 

¡Viva “el Siadica:ismo Revoiuio- 
nario! 


* VASCO GALAZZO 


(De la Aprugación Sindicalis:a, de 
Zárate). 





ño son los alios salarios que 
determinan la desocupación 


En los trances de sombría incerti- 
dumbre — y no han sido pocos duran- 
te la guerra — gobiernos y entidades 
capitalistas “nos” deslumbraron con 
promesas. 

A. los trabajadores que voluntaria- 
mente o por la fuerza. eran conduci- 
dos al inatadero se les decía:. “Esta 
guerra será la última que ensangren- 
tará el mundo. Os juramos sobre nues- 
tros millones de muertos que caen en 
los campos de batalla, que una vez 
destruído el militarismo alemán, todas 
las naciones que unidas pelean para la 
defensa del derecho, la justicia y la 
libertad, se han comprometido garan- 
tizar la paz del mundo desarmándose”. 
¿Cómo resistir a tan sugestiva prome- 
sa? Por otra parte, no había tiempo 
para sospeoharse de un engaño. ¡Po- 
bres víctimas! 

Mas la guerra ha «necesitado. tam- 
bién prodigios de trabajo no menos 
heroicos sin los cuales el enorme ma 
terial mortífero empleado no habría 
alcanzado toda su extraordinaria efi- 
ciencia. Así que hubo promesas para 
los trabajadores que por turnos han 
mantenido en continua actividad las 
fábricas de municiones. De todas las 
promesas burladas ninguna irrita y 
exaspera tanto a los trabajadores co- 
mo la promesa que les aseguraba la 
regularización industrial luego de ter- 
minada victoriosamente la guerra, 

Han transcurrido tres años desde 
que se puso fin a la horrenda carnice- 
ría. y todavía no vemos principio de 
regularización industrial. Al contrario, 
hemos visto aumentar pavorosamente 
la desoenpaci 


El capitalismo, aunque se guarde de 
declararlo francamente, demuestra ser 
incapaz de normalizar las actividades 
industriales trastornadas por la gue- 
rra. Pero deja a su prensa difundir 
malignamente la insinuación con la 
cual los trabajadores aparecen causan- 
tes de la desocupación. Argumentan 
que “con querer mantener los altos sa- 
larios los obreros conspiran contra sí 
mismos”. ¿Y el encarecimiento de la 
vida? ¿Sucede a los aumentos de sala- 
rios o no se anticipan más bien a és- 
tos? ¿Por qué dejan de aclararlo los 
diarios adictos al capitalismo? 

¡Oh! es que una aclaración, hones- 
tamente formulada sobre el particu- 
pugnaría con la falsa y especiosa 


premisa puesta en circulación, y s0s- 
tenida todos los días tal vez con el pro- 
pósito de inducir los obreros a una re- 
baja voluntaria de salarios, Y bien: 
aun en el caso de imponernos los tra- 


de bajadores una reducción de salarios, 


estamos seguros que continuaría esca- 





seando el trabajo y aumentando la de- 
socupación. Digámoslo de una vez: la 
crisis mundial de las industrias es an- 
te todo consecuencia de la guerra, pero 
agravada por el monstruoso y enmara- 
ñado tratado de paz cuya interpreta- 
ción está dando lugar a una sucesión 
de divergencias serias entre Inglate- 
rra y Francia. Estas divergencias tie- 
nen repercusión en los países ligados 
a Europa, mientras que las rivalida- 
des yanqui-niponas determinan a su 
vez la falta de trabajo en sus propios 
países. Sin embargo, el nudo de la 
cuestión industrial, lo mismo que el 
problema de la desocupación están en 
Europa. Víctima de las escisiones ban- 
doleras de los vencedores, entre los 
cuales descuella Francia; falta de me- 
dios, y de estímulo para trabajar; su- 
mida en la más espantosa miseria, re- 
ducida casi a un estado de esclavitud 
únicamente un milagro podría salvar 
a esa gran parte de Europa, hoy 0b- 
jeto de las discrepancias burguesas 
franco-británicas. 
No depende pues, de una rebaja más 
o menos de salarios la solución del 
abgtimiento industrial. Las industrias 
pacíficas necesitan tranquilidad polí- 
tica y mercados. para volver a su acti- 
vidad normal. Pero como le falta una 
y Otros, he ahí la razón que las man- 
tiene perplejas. É 
Por último, si fuera cierto eso de 
los altos salarios, en lugar de escasear 
trabajo debiera, al contrario, sertabun- 
dante, porque los salarios, que nunca 
llenan las necesidades del hogar obre- 
ro, son absorbidos por el comercio. 
Los hechos comprueban nuestro 
aserto, así que es una maligna false- 
dad atribuir la crisis industrial al ere- 
cido tipo de los salarios. 
Maldera. 
De la agrupación sindiealista 
de Buenos Aires. ; 
A | 
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Palabras de oro 


«La doctrina Inme de la 
riencia, como e eo Ei 
ciliable.» 

"" dEl mostrador es una encrucijada 
donde se desnuda al viajero.» 
JOSE TORRALVO 

«La libertad no puede ser más 


la libertad toda entera, un - poco 
e libertad no es la libertad.» 


e ... “vale lo que la ib ... ¿Sy 
""<El' que no da golpes los recibe.» 
-MAX STIRNER 








«Por cada centenar de nuestros 


rque $ 
de los batrios- industriales y en las 
aldeas solitarias, porque son actos 
de personas queno estan acoshum- 
bradas: a prodamar al mundo cada 
uno de sus éxitos, y que ni siquiera 
tienen ocasión pare hacerlo.» 
"Somos invencibles. ¡La revolu- 
ción proleteria* hiunfará.» 
* NICOLAS LENIN 


«Gasta más el rico para su perro 
que el pobre para sus hijos.» 
"El poder del Estado es hoy un 
comité, que administra los intereses 
de la burguesía.» 

"" Entre. dos den ... “decide “ia 
fuerza.» i 
"vale más un hecho que cien pro- 
gramas.» . 


Los hombres de Es) ño encon- 
trarán, con seguridad, gran oOcupa- 
ción en la sociedad futura.» 
""¿os” intelectuales tienen inte- 
reses profesionales y no inbereses 
de dase: esos intereses profesionaies 
serán lesionados por la revolución 
proletaria.» 


JORGE SOREL. 


«Vale más un arado que todos los 
cañones del mundo.» 


UN OBRERO 


AS IA TO 


Necesitamos ayuda 
para 


“La Batalla Sindicalista” 


¡ Mándenos recursos 
camarada ! 

Envíe unos centavos, 
venda periódicos cada 
número que salga. 

Proteja la prensa re- 
volucionaria. 





aspiraciones sindicalisias 


de la clase Obrera 


La burguesía afirmose en la direc- 
clón de la sociedad cuando real- 
mente fué dueña absoluta de los 
instrumentos de trabajo. De otra for- 
ma jamás hubiera podido dominar a 
otra clase, transformándo.a en su es- 
dava, como pretende que sea la 
clase obrera. Se expiica, entonces 
que el poder de dominación de una 
dase reside en los luyares de tra- 
bajo. Y por eso la case obrera 
que se organiza en los sitios de 
trabajo siente fe en su emancipa- 
ción, y lucha seguro de llegar a 
materializar sús aspiraciones. 

Si el capitalismo aún se siente 
fuerte para ser dueño del mundo, es 
debido, precisamente, a los resortes 
materiales en que esta basado Su 
régimen de expiotación y tiranía. 

Los trabajadores, por consiguien- 
te, que como clase productora, s¡en- 
ten la necesidad imperiosa de termi- 
nar con el régimen de esclavitud en 
que viven. Y para elo, ¿que le 
corresponde sino que lucuar con to- 
das las armas a su alcance, a £n 
de consquisiaz la libertad e inde- 
pendencia económica, que traería for- 
zosamenie su emancipación? 

Si la esciavitud de la dase tra- 
bajadora debe terminar con su eman- 
cipación, necesar.amente debe envon- 
trarse lista para derroiar al ene- 
migo histórico. Y muchos se pie- 
gutarán: ¿La dase obrera está en 
condiciones de realizar tal obra? 
¿Tiéne conciencia de su valor y la 
responsabilidad de la acción a des- 
arroiar? 

Los teóricos y reformistas — po- 
líticos o ideólogos — pueden mani- 
festar rotundamente que no, debido 
a su oficio de sofistas y Oportunis- 
tas. Pero, ¿ha fracazado la ,eman- 
cipación de la c.ase trabajadora? ¿Y 


cómo puede contestarse afirmativa- 
mente si aún no se ha transformado 


en hechos? Por cuanto — dejando 
la mistificación y el sofisma para los 








interesados — todas aquellas :aspi- 


raciones sociales que todabia no se 
ha llevado a la práctica — máxime 


si fiene probabilidad de rea'izarse: 


por contar con elementos ma;¡eriales 
y morales, que son indispensables 
y se requieren para una obra de esa 
naturaleza — ¿puede acaso mani- 
festar a conciencia de la imposibí- 
lidad o de un fracazo? 

Si se tiene en cuenta que los tra- 


bajadores no han quedado estan- 
cados en su primitivo estado, si no * 


por el contrario, el progreso indtus- 
trial capitalista, ha formado y diñi- 
nido una fuerte dase que se capacita 
en el mismo campo de explotación. 
Dicha dase con persona'idad propía, 
ha demostrado su decisión de lu- 
Char hasta conseguir su libertad; 
luego entonces, su camino hacia el 
porvenir, salvando todos los Obs» 
tácuios en su marcha inentesrumpida, 
nadie puede considerar ese avance 
como un retroceso sin caer en una 
manifestación Jamentabie O intere- 
sada. : 4 

Lo que realmente le falta a la 
tlase obrera es ío que posee la 
dase capitalista: la unidad de sus 
fuerzas. Si los” hechos que nos de- 
muestran que el capitalismo debe su 
existencia merced a la fuerza, es lo 
suficiente para demostrar de una ma. 
nera dara y terminante que la clase 
obrera jamás ha de ser dueña de 
sí propia hasta no kegar a ser una 
potencia. Para ello el sindicalismo 
tiende hacerla poderosa y valiente, 
Y solamente los políticos reformis» 
tas, que proceden como verdaderos 
agentes de la burguesía, pueden ne- 
gave personaidad, afianzando Con 


su colaboracionistmo al acuail régi- 
| men capiasista. E: Estado, ei mejor 


agente de la buiguesía, si con uns 
mano le da alos trabajadores :la 
cartilla de la libertad, justicia y fra- 
ternidad, en la obra dispone de un 
ejército para ahogar en sangre toda 
manifestación de proteos:a. Hasia el 
sufragio universal, quz tanto ado- 


ran los reformisias de toda laya, es 


un medio de consolida: más sus po- 
siciones. Todas las instituciones bur- 
guesas son los resories de defensa 
de los intereses materiales de esa 
clase. 

Principalinen.e e. ¡:ar amento, que 
algunos tienen por un talier que en- 
gendra la revo:ución obrera, sirve 
para que determinados sujetos colo= 
cados al margen de los partidos 


burgueses, haga plataforma de.las 
de 


ones e que viven 
los trabajadores... Y quiénes sé “es- 
fuerzan en engañar a dos tralaje- 
dores, no hacen más que imiíar al 
cura, quién nacé defender las cosas 
de un dios que le si.ve para ga- 
narse la vida; así los políticos, prin- 
cipalmente los Socialistas, lo espe- 
ran todo del partido y de las institu- 
ciones burguesas. ¡Por medio de re- 
formas coniian hacer la «revo.ución» 
en las mismas instituciones que los 
busgueses se sirven para perpetuar 
su poder! Los hecios por ora par- 
te demuestran a los travajadores que 
las leyes jamás serán atentaiorias 
a la base en que descansa el ré- 
gimen capitalista. ¿Y. esas personas 
que pretenden desviar un aconteci- 
miento histórico de una dase de la 
que ni siquiera forma parte, qué 
calificativo merecen? La case obre- 


ra no necesiia de esos «inteligentes: 


y desinteresados». Que sigan en su 
tren de afianzar el capitalismo — 
ya que como gobierno, burgueses y 
socialistas reformistas, en nada se 
diferencia, — realizando una cole” 
borución que dos traba;adores no ad- 
miten y no desean. 


¡Por qué no ha de ser con leyes 
y :eceias contrarrevolucionarias, que 
la caise trabajadora ha de conse- 
guir libertarse de la más infame de 
las tiranías, sino mediante su pro- 
pia acción, que la experiencia ad- 
quirida en la lucha diaria, refuerza 
y sumenta. 

¡El forjador se hace forjando!» 

Como se ve daramente, la obra 
reformista que pueden realizar los 
políticos en las instiluaones burgue- 
sas, en nada absolutamente perju- 
dica a la case explotadora, si no 
por el contrario, ha afianzar su poder. 


Por eso el sindicalismo es revo- 
fucionario porque no espera nada 
de los burgueses ni de sus agentes, 
y sabe perfeciamente bien, que la 
emancipación obrera 
lucena pil ci Pur > ee 
propia de los obreros. Su lema £5: 
la acción en todo mome. ió y Conise 





€ Estado está tundado sobre la esclavitud del Trabajo 
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QUE EL TRABAJO SEA LIBRE Y EL ESTADO 


SE HUNDE 


MAX STIRNER 
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«todo el sistema capita:ista. Solamen- 

te así podra llevar adelante sus as- 
piraciones; hacer lo contrario ——con- 
fiar en elementos extraños a su diase 
la obra que ela debe realizar— es 
desviarse de su ruta histórica, que 
traerá por consecuencia, el a'eja- 
miento de su completa emancipación, 
afianzando, lo repetimos, el reinado 
de la burguesía. Solamente con la 
acción enérgica y decidida de la 
dase trabajadora, esta ha de poder 
Megar a Culminar sus aspiraciones 
sindicalistas. 


H. VILLALBA, 


(De la «Agrupación Sindicalista», 
de' Buenos Aires). 
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socialismo político 
socialismo ODPePO 


Si el agente transformador, según 
la filosofía marxista, es el proletaria- 
do, para esa obra es imprescindible 
la formación de lu clase revoluciona- 
ris, ¿Con la furmación de partidos, 
sectas y otros grupos ideológicos, Se 
Tofu la clase revolucionaria ? 

“Los socialistas políticos y los anár- 
quicos se disputan el rol de agentes 
de la transforniación social y al mis- 
mo tiempo la dirección del movimien- 
to obrero. Prestigian, no la formación 
de la elase, sino el engrandecimiento 
del partido o del grupo ideológico. En 
su mayoría se trata de gente que no 
ama a lá organización autónoma de 
los trabajadores. Si son obreros están 


engolfados en libros, teorías y discur- - 


soy de los intelectuales, - cargándose 
con una falsa sapiencia, con una ¡lus- 
iración inconsistente, porque no está 
hecha a base de una experiencia per- 
sonal. Si no son obreros, es gente 
que “del pensar hace un medio de vi- 
ds”, que pretende educar a la masa 
obrera, guiarla y dirigirla. 

Cuaudo el trabajador es presa de 
esas otras organizaciones, no hace va- 
ler su personalidad de productor, si- 
no la personalidad del diputado o la 
de su “compañero” intelectual! ¡No 
se engrandece a sí mismo... Engran- 
dece a los otros!... Tiene una doble 
personalidad: como productor y ao- 
rio adepto al grupo político o anár- 
quico. 

Esa segunda personalidad se ha 
formado por influencias externas a 
su condición de obrero: por obra del 
intelectualismo socialista o anárquico. 
Es una psicología artificial que cons- 
tituye un poderoso obstáculo para la 
forinación de la clase, Los trabajado- 
xes son absorbidos por los intelectua- 
les; eo indigostan cor bus ocarifae: se 
desvían de su propia; acción; no dan 
anfidente valor a los hechos de su 
vida de explotados. Esos trabajado- 
res hablan con adiniración del dipn- 
tado, del escritor o conferenciante de 


su grupo ideológico. ¡Logs obreros sin- ' 


dicalistas hablan con entusiasmo de 
sw propia acción! 

Cuando los trabajadores hacen ae- 
ción, entonces se erigen ellos mismos 
en direciores de su propio movimien- 
to, despojándose de la ideolozía que 
han adquirido, no de los hechos — 
los únicos verdaderos maestros — si- 
no de los intelectuales. ¡Cuánto son 
de admirar log obreros que saben 
bastarso a sí mismos! Sus cscritos, 
sus conferencias, sus periódicos, re- 
flejan con admirable sencillez y exae- 
iitud su vida de explotados, sus as- 
piraciones _y su movimiento, Se alee- 
cionan e sí mismog, 

Y cuando deben de referir sus de- 
£e09, sus miserias, sus lamentos, su 
rebelión, su movimiento, no van A 
consultar a los intelectuales, sino a 
sú PO vida y experiencia, No pi- 
den a la literatura de los intelectua- 
leg que hable por ellos. Haeen tam- 
bién su literatura, que es muy súpe- 
rior a la de esa gente que no sabe 
de la dura vida de ganarse el pan ba- 
jo el yugo del capitalismo. ¡Ella es 
el reflejo de su vida y de su acción !” 

Los obreros socialistas y anárqui- 
008 — que siguen eon exactitud a su 
correspondiente agrupación — €s gen- 
te que no puede, mi sabe, caminar 
sola, que no se concibe sin los dipu- 
tados o sin los pastores literarios. 

El elector es siempre un creyente: 
¡uno que espera! Cuando su diputado 
ha pronunciado un gran disenrso 'en 
el parlamento, cree que ha accionado 
uo sólo su diputado sino también él. 

£l Sindicalismo ha nacido de la ex- 
perieneia obrera y no es el producto 
de tal o cial intelectual, Desprecia 
las fórmulas, doctrinas y programas. 
En eso concuerda exactamente con el 
enunciado marxista que “vale más un 
movimiento que diez programas”. Par- 
te de preoenpaciones pequeñas para 
alzarse progresivamente a concepcio- 
nes más elevadas y generales. 

El Sindicalismo es L. lucha de ela- 
ses; es acción anticapitalista y anti- 
estatal. No niega abstractamente al 
Eetaño, ni colebora en su obra, sino 

¿ue lovaniá sus instituciones positi- 
vas en el terreno de la economía. Par- 
te de que cada clase erea, de acuerdo 
con-su estructura económica, sus ór- 
ganos propios de lucha y afirma su 
voción del derecho. 

El ideai nuevo: “el derecho del tra- 
bajo a organizarse libremente”, sólo 
puede tomar cuerpo en la agrupación 10 
sindical. El sindicato obrero es la 
prolongación del taller, agrupa a los 
explotados en el terreno de la produe- 


ción, El partido agrupa a los ciuda- 
danos; mezcla a los hombres de to- 
das las clases. 

Los sindicatos adquieren una impor- 
tancia fundamental en el proceso de 
bc pap social. Hasta el mis- 


mo Marx — ue vivió en una época 
en que el Beti tubrero no te- 


nía aún un "desgrrollo — con- 
sidoraba que, “los. sindiegtos obreros 
— aun-sin,que-los-trabajadores se hu- 


bieran dado cuenta -—— se convierten 
en los centros de organización de la 
clase obrera ' como en la Edad Me- 
dia las comunas fueron el centro de 
la organización de la burguesía. Si los 
sindicatos, como medio para eliminar 
la concurrencia entre los obreros son 
indispensables para la lucha diaria 
entre capital y trabajo, no menos im- 
portante es su segunda función: re- 
presentar la fuerza organizada que de- 
be demoler el sistema del trabajo asa- 
lariado y el dominio del camtal”... 
“Los sindicatos no deben — en nin- 
caso — ser apéndices o moverse 

en defensa de un partido político, si 
quieren cumplir su misión. Los sin- 
dicatos som la escuela del socialismo. 
Si no permanecen independientes de 
los partidos políticos recibirán un 
gulpe mortal. En los sindicatos, los 
obreros luchan contra el capital, y por 
eso mismo se hacen socialistas. 

Todos los partidos políticos entu- 
siasman a la masa obrera por poco 
tiempo, mientras que los sindicatos 'li- 
gan a las masas fuertemente y de una 
manera permanente. Sólo los sindi- 
catos pueden representar el verdade- 
ro partido obrero y oponer la fuer- 
za de los trabajadores al poder del 
capital. 

B. Bogio. 
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ESTATUTOS 
de la internacional Sindical Roja 


1.—Preámbulo 


La lucha de clases ha llegado, des- 
de hace mucho tiempo, a tal grado 
de desarrollo y de aspereza; la bur- 
guesía de todos los países, a pesar 
de la competencia que la divide en el 
mereado mundial, está tan unida en 
su odio contra la revolución proleta- 
ria, tan ligada contra las menores ten- 
tativas del proletariado para liberar- 
se de la explotación, que para dirigir 
y terminar con éxito la lucha por su 
emancipación, la clase trabajadora 
debe marchar como fuerza revolucio- 
naria, no sólo en un plano nacional, 
sino internacional. 

Siendo internacional la explotación, 
la lucha contra ella debe serlo igual- 
mente. Todas las Internacionales sin- 
dicales que han existido hasta el día 
no fueron, en realidad, más que sim- 
ples. Oficinas internacionales de infor- 
mación, que 1gnoradan la lucha de ela- 
ses. Hoy, la Internátional Sindical de 
Amsterdam responde aún menos que 
su antecesora a las exigencias del mo- 
mentó. La primera se ocupaba sola- 
mente de información; la Internacio- 
nal actual hace, además, una labor 
antiobrera, burguesa, realizando prác- 
ticamente la política de colaboración 
de clase y propagando la idea del 
tránsito pacífico del eapitalismo al so- 
cialismo. Es, en suma, una Interna- 
cional de reacción contra la lucha pór 
la liberación de la clase obrera. 

A esta Internacional sin fuerza, eon- 
fusa servidora de la burguesía, hay 
que oponer una Internacional de ae- 
ción revolucionaria, de presión de ela- 
se y de combate, que pueda organizar 
las Juerzas proletarias para el de- 
rrumbe de la hurmnesía, la destrue 
ción del Fstado hnrevés, la instan- 
y«ción de la dictadura del proletaria- 
do, capaz de apoderarse le los me- 
dios dep rodueción e instanrar el Co- 
munistro. 

Un» Internacional Sindical de eom- 
bate no puede ser fundada más que 
por los Sindicatos revolucionarios de 
elase, para quienes son muy claros las 
finalidades y métodos de lucha ofen- 
siva contra sus enemigos. La labor 
planteada por la historia a los Sin- 
dicatos revolucionarios exige el má- 
ximum de concentración de fuerzas, 
una tensión enorme y una abnegación 
sin límites a los elementos avanzados 
y conscientes de la clase obrera. 


11.—Nombre 


El Congreso Internacional de Sin- 
dicatos revolucionarios, compuesto por 
las organizaciones sindicales revolu- 
cionarias de todos los países, acuerda 
la fundación de una unión perma- 
nente e internacional de Sindicatos re- 
voiucionarios, que se llamará Interna- 
cional Sindical Roja. 


111.—Objetos 


La Internacional Sindical Roja tie- 
ne por objetos: 

1* Organización de las masas obre- 
ras del mundo entero para el derrum- 
be del capitalismo, la liberación de los 
trabajadores y la instauración del po- 
der proletario, 

2? Organizar la agitación median- 
te una amplia propaganda para di- 
fundir las ideas de lucha revoluciona- 
ria de clase, de revolución social, de 
dictadura del proletariado y diricir la 
acción de masas para el derrumbe del 
sistema capitalista y de los Gobiernos 
burgneses, 

3* Luchar contra la plaga reformis- 
ta que roe el movimiento profesional 

roundial; denunciar la falsedad Je la 
conciliación con la burguesía de las 
ideas de colaboración de elases y do 
paz social, y la esperanza absurda del 


tránsito pacifico del capitalismo al so- 
elalismo. , 

4% El aunamiento de los elementos 
revolucionarios de clase del movimien- 
to sindical mundial, la realización de 
una lucha decisiva contra la Oficina 
internacional del Trabajo, filial de la 
Sociedad de Naciones, y contra la Fe- 
deración Internacional de Sindicatos 
de Amsterdam, que, por su programa 
y su táctica, es el mejor sostén de la 
bu 

5* Coordinar y unificar la lucha de 
la clase obrera en todos los países, y 
provocar acciones revolucionarias 
siempre que sea necesaria. 

6? Tomar la iniciativa de campa- 
ñas internacionales, con motivo de los 
hechos más importantes de la luéka 
de clases; abrir listas de suscripeión 
para ayudar a los huelguistas en los 
grandes conflictos sociales, etc. 


IV.—Composición 


Puede ser miembro de la Interna- 
cional Sindical Roja toda organiza- 
ción revolucionaria de elase que acep- 
te las condiciones siguientes: 

1? Reconocimiento de los principios 
de lucha revolucionaria de clase. 

2 Realización de estos principios en 
la lucha cuotidiana contra el capital 
y el Estado burgués. 

3? Reconocimiento de la necesidad 
de derribar el capitalismo mediante 
la revolución social, y la instauración, 
durante el período transitorio, de la 
dictadura del proletariado. 

4? Necesidad de observar la dis- 
ciplina proletaria internacional. 

5* Reconocimiento y realización de 
las decisiones del Congreso Constitu- 
yente de la Internacional Sindical 
Roja. 

6* Ruptura econ la Internacional de 
Amsterdam. 

7% Acuerdo absoluto con todas las 
organizaciones revolucionarias y con 
el Partido Comunista del país en todos 
los actos ofensivos y defensivos contra 
la burguesía, 
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ueva campaña por el 
SINDICALISMO. REVOLUCIONARIO 


El movimiento obrero argentino ha 
vivido sin horizontes y sin espíritu 
propio, subordinado a los partidos y 
seotas que lo patrocinaban como algo 
de su legítima pertenencia, hasta que 
apareció el sindicalismo revoluciona- 
rio con una mueva concepción de la 
lucha obrera, y después de una enér- 
gica campaña el proletariado organi- 
zado arrojaba las sujeciones y se pro- 
clamaba libre y dueño de sus desti- 
nos en su acción y formación de clase. 

Sin la campaña del sindicalismo rea- 
lizada en 1904 y 1905, los sindicatos 
que se hallaban bajo la dominación de 
los políticos y que habían adoptado ya 
en principio métodos de acción glecto- 
ral, se habrían desviado hacia el la- 
borismo, confiando a diputados, eonce- 
jales, gobiernos y órganos burgueses 
la realización de lo que debía ser y 
fué la obra del proletariado operada 
por su acción directa 

Al dar principio a aquella tarea no 
contábamos los sindicalistas revolucio- 
narios con más esperanzas de éxito que 
las que nos comunicaban nuestra fe 
en el proletariado y en los sanos con- 
eeptos de la doctrina Todo lo demás 
nos era adverso. La cluse proletaria 
se hallaba ya dividida y enfangada en 
la política o en el ideologismo, plagas 
ambas que tanto arraigo tenían que 
aun subsisten sus escombros eomo obs- 
táculos opuestos al av ance del proleta- 
riado, llegando por momentos a ce- 
rrarle el paso. 

La fe en nosotros mismos triunfó y 
econ sorpresa nos vimos transportados 
por los hechos, del puesto de crítica y 
oposición al de dirección y de prue- 
ba. Nuestra actitud de ataque y erítica 
a la dirección de los orsanismos obre- 
Tos, nos hacía suponer más bien un 
alejamiento de los mismos, pero como 
se presentaban momentos de prueba en 
las reacciones de 1905 y 1906, segui- 
das de la dictadura policial de Falcón, 
circunstancias en las cuales los viejos 
reformistas y' los declamadores de los 
tiempos de bonanza se llamaban a si- 
lencio, asustados por la brutalidad del 
ataque enemigo, nos tocó llenar los 
claros y puestos abandonados. 

En éstos no sólo hacíamos frente al 
enemigo común, sino también a los 
que, agazapados en loz refugios de los 
partidos y las sectas acechaban nues- 
tros movimientos para batirnos con 
facilidad y sin peligro. Pero nunca pe- 
dimos tregua a nadie Contra todo y 
todos manteníamos desafiante nuestra 
bandera de independencia y de revo- 
lución. 

Nuestras afirmaciones eran termi- 
nantes. Frente al enemigo, lueha sin 
euartel, con repudio de tod areforma 
o ley que nos ofreciese, pues no acep- 
tábamos concesiones o limosnas, que- 
riendo conquisarlo todo mediante el 
empleo de la fuerza, única manera de 
erear en el proletariado el hábito y el 
temple para bastarse a sí mismo. To- 
do se realizaba a base de acción: la 
conquista del más mínimo mejoramien- 
to requería la huelga sostenida con va- 
lor, meses y meses, hasta aleanzar el 
año a veces para verse coronada por 
el triunfo: la expresión de protesta 
se hacía por medio de huelras genera- 
les, que llegaron a declararse hasta 
tres en un año, econ motivo de cual- 
quier atropello de la burguesía, de un 
encarcelamiento o de un hecho de san- 
gre que costara la vida a un obrero; 
para protestar de un fusilamiento 





efectuado en Enropa, y otros hechos» 
análogos, que revelaban en el prole- 
tariado una capacidad y un estado de 
espíritu desarrollado muy por encima 
a su estado dé pureza, 

Recordamos bien todavía las acusa- 
ciones de insensatez, de quijotería, de 
temeridad con que la cobardía refor- 
mista trataba en vano de batir a los 
sindicalistas. 

En el orden interno como es lógico 
suponer, éramos tan categóricos como 
frente al enemigo: antiestatismo, anti- 
politicismo, antimilitarismo: y «<Jemás 
principios eorrelativos. 

Nuestras palabras y nuestras accio- 
nes marchaban en perfecta ' “cóncordan- 
cia, y a la consecuencia entre el dicho 
y el hecho se agregaba una firmeza 
inquebrantable, Resultado de tal con- 
ducta fué la adopción del sindicalismo 
revolucionario por casi todo lo que de 
proletariado organizado había enton- 
ces y un saludable temor que él impo- 
nía a la burguesía. 

Si con escasas fuerzas materiales 
pudo llegarse a tento, ton sólo una rí- 
gida línea de conducta frente a todo 
enemigo, mucho más lejos debió alean- 
zarse con el repunte enorme que' las 
fuerzas obreras experimentaron en los 
últimos años, estando el mundo en ple- 
no estado de revolución. 

Pero, desgraciadamente, no ha ocu- 
rrido así. Las fuerzas organizadas cre- 
cieron y se multiplicaron por diez, 
mientras las fuerzas morales sufrieron 
un quebranto igual o mayor, asunto 
inverosímil, pues a mayor fuerza ma- 
terial correspondería mayor fuerza 
moral. 

Hay quien atribuye al aumento nu- 
mérico la causa de la depresión moral, 
pero eso es inaceptable, a menos que 
nos dispongamos_a Jejar establerida 
una conclusión que cerraría todo por- 
venir a la clase obrera, en momentos 
en que la incapacidad del estado bur- 
gués se revela más claramente que 
nunca y sólo se vislumbra una espe- 
ranza en la obra del proletariado. 

Rechazamos en absoluto tal expli- 
cación, dada hasta por los que tienen 
interés en generalizar las culpas para 
escurrirse de ellas. 

Terminantemente afirmamos que a 
mayor poder material debe correspon- 
der mayor- fuerza moral. Cuando ocn- 
rra lo contrario, no hay que limitarse 
a una ligera explicación de ese género 
sino a buscar las causas reales del mal. 
Entonces veremos fácilmente que se 
trata del resultado de errores repeti- 
dos, de desviaciones consecutivas, que 
terminaron por conducir a la clase 
obrera en un sentido distinto, sino 
onuesto, al que le señalara en sus co- 
mienzos el sindicalismo revoluciona- 
rio. 

No se siguió la línea rívida trazada 
por el sindiealizmo v eontenida en 
aquella frase de Sand. La lucim a 
mverbe o la nada. Lejos de esto, se 
han buscado las atenuaciones, las sua- 
vidades, los convenios econ todos los 
enemigos a la vez: los reformistas, los 
ideólogos, los burgueses, sus intitueio- 
nes y sus poderes. ¡Lo contrario de lo 
que se hacía antes! Y el resultado ha 
sido también lo inverso: en vez de un 
proletariado  oOrranizado, enérgico, 
pronto a la acción y la protesta, tene- 
mos un gigante, un Hérenles múlti- 
ple, extendido en todo el país, incapaz 
de defenderse ni de reaccionar ante los 
crímenes más grandes, frente a las 
matanzas más repugnantes. Ya no se 
mata a un obrero; se fusilan cientos, y 
el proletariado organizado se entera 
del hecho como quier viese llover... 

Esa castración no se puede consi- 
derar un hecho natural. Si la clase 
obrera reveló energí:s euanto tenía 
menos fuerza, ¿cómo ereer que no las 
tiene ahora? 

La castración no es un hecho natu- 
ral; es un acto calenlado de antemano, 
y no se puede atribuir a la casualidad. 

Menos puede creerse esto cuando 
hemos visto al praletariado del interior 
combatir enérgicamente en varios pe- 
ríodos y que la acción ha fallado en 
la capital, donde hay más energía, de 
donde se esperaba la salvación y en la 
cual sólo se encuentra el achatamiento, 
la inacción, encabezada por los líderes, 
que no reaccionan, que no atacan el 
atrofiamiento, que dnermen el sueño 
de la inercia, en medir de la tranquili- 
dad y el acuerdo con todos los enemi- 
gos de ayer. 

¡Se dirá que no es exacto lo que 
afirmamos, que hay precipitación en 
el juicio, que hay pasión en el asunto? 
Pero si hace años que debió decirse a 
voces todo eso y mucho más, y que si 
así no se hizo fué esperando. una reac- 
ción que no se produce y que no hay 
que esperar más ya, pues es hacer el 
juego de gente sin escrúpulos, causan- 
te de la degeneración señalada y que 
siguen empujando el proceso de la 3; 
misma, no Jlegamos nosotros. a com- 
prender hasta dónde piensan aleanzar 
en la ingrata realidad de la descompo- 
sición del movimiento obrero. 

Conocido es lo que sucede con el 
gremio ferroviario y la farsa que se 
representa con los esealafones, desde 
hace un año en elaboración, y que a 
más de resultar una burla, están sien- 
do un factor de corrupción. 

La observación del movimiento obre- 
ro actual dará a los sindicalistas la 
convicción de que se pasa por un pe- 


ríodo igual o peor al que señalamos al Otton 


principio de estas líneas. Hay una in- 
fección reformista que eorroe como un 
cáncer la organización obrera, con la 
agravante de que se disfraza tan bien 
que costará un trabajo prolongado ex- 
tirparlo, y sólo se logrará si se adop- 
ta un tratamiento enérgico. 


Distintas tendencias, abiertamente 
antireformistas, no hacen sino refor- 
mismo, desde los comunistas a ciertos 
anarquistas. Todos hacen alarde de 
principio y no tienen el menor reparo 
en adoptar proe-dimientos que los 
principios rechazan. Del sindicalismo 
revolucionario pocos se acuerdan y son 


muchos los que sienten por el térmido q 


“revolución” un profundo «desprecio; 
son muchos los que se han olvidado to- 
talmente de los veintiún puntos, aun- 
que los aceptaron ona - 
son muchos también los que viven en- 
cantados en “El Ideal”, dulce mundo 
de ensueños, pero se han olvidado de 
la “propaganda nor «l hecho”. 

Poco, muy poco bueno es lo que 
hay; y éste vive asfixiándose en un 
ambiente pestilente. Unos ya son de 
ese medio, otros se adaptan tan TÁpi- 
damente que parecería presenciar es- 
cenas de teatro; y los que no han o 
rado ninguna evolución hacia el refor- 
mismo, viven en ese medio saliendo de S 
un Aasora para pasar a otro. Revo- 
Incionarios de las procedencias más 
extremas, que ayer no más se morían 
de asco en ese ambiente, se vuelven los 
mastines y turiferarios de sus odiados 
reformistas de la víspera y dicen pe- 
rrerías contra gus coripañeros que no 
han podido ni querido seguirle en el 
camino de la corrupción de su espíri. 
tu revolucionario. 

Por hábito nos agrada ser optimis- 
tas, pero el optimismo en el momento 
actual sería uná mentira funesta que 
perpetuaría este estado de cosas que 
no érgemos normal 

Pero ¿que pensar cuando en la 
prensa obrera hay periódicos, como 
los tres Órganos ferroviarios, que no 
han mencionado unos los sueesos de 
Santa Cruz, aprobándolos con su 8l- 
lencio y otro le dedicá media docena 
de líneas? 

¿Qué pensar de otros periódicos 
obreros, que han hablado de talese rí- 
menes con una serenidad de juicio 
que se veía evidente el desgano de ocn- 
parse del asunto que debió apasionar 
a todos, cuando frente a ello hemos 
visto diarios gubernistas hacer una 


campaña enérgica que dejaba a la - 


prensa sindical a la altura de óÓrga- 
nos «le saeristías? ¿Qué pensar cuan- 
do los o os centrales ni se hi- 
cieron presentes, ni amenazaron y con 
una cachaza elásica, después de que 
los sucesos estaban eonsumados re- 
solvían no emprender campaña por- 
qne eso era poco serio... 

Se ha callado mucho y ahora que 
se ve la ineludible imposición de ha- 
blar, la pluma ocupa mucho espacio. 
En este artículo yo solo quería decir 
a los sindicalistas revolucionarios del 
país, que están en el deber de reali- 
7ar cuanto antes una campaña ten- 
diente a despejar al proletariado del 
cual no se repondrá eficazmente sin 

marasmo en que esiá sumido y del 
no es por la aeción «de los «sindica- 
listas revolucionarios, constituidos y 
organizados como tales para ese efee- 
lo. 

No se trata de dominar a la elase 
obrera, ni de dirigirla siquiera; es gu- 
ficiente que se le inculque los princi- 
pios y métodos del sindicalismo para 
que sepa lo que debe hacer en cada 
enso. Doctrina de acción y de inde- 
pendencia obrera, ella volverá a que- 
brar el reformisimo imbécil, el politi- 
querismo siempre logrero y el santu- 
ronismo idiológico, restabeciendo la 
realidad social sobre su camino: La 
burguesía y el estado por su lado, tra- 
tando de defender sus posiciones, y 
por otra parte, desde afuera de los 
muros, el proletariado en permanente 
ataque, tratando de escalar los muros 
de la ciudadela capitalista para demo- 
lerla, envolviendo en sus escombros a 
la burguesía y a sus defensores y a 
los que no queriendo ser tales solo 
logran desempeñar el triste papel de 
eorruptores « de la elase productora. 

"Luis Totíto. 

De la Agrupación Sindienlista de 

Buenos Aires, 
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BALANCE 
de “La Batalla Sinúlcalista” 


Correspondiente al número 6 


ENTRADA HASTA LA FECHA 


DONACIONES 








CAPITAL 

V. Tuset, 2; o q Me- 
ragía, e Palucate, 1; 1; 
Storela, 1; Goggia, 1; PA 1; 
Morales, 1; Miranda, e ; Vaidonlo, + 
Neyra, A Maldera, : Poggi 
Rezonik, 1; Polegrin 1 icci, E 
Todaro, E Lolito, 4; ¿Santiago 
Domingo, y Menendez, 2 


Lista No. 53 a cargo de J. Morales: 
J. Morales, pesos 5; N. Nemerovs- 
ky, 1; «Un Comunista», 0.20; R. Pon- 


gratz, 1; Rosendo Palacios y So- 
sa, 2. 
BRAGADO 
Lista No. 72 a cargo de la «Agru- 


pación Sindicalista»: 

ES Ao pesos 0.50; E. Goyeo- 
lea, 1; T. Ponce, 2; A. A. Arabia, 0.50; 
A. Alviar, Sd 


ol MES 
ello, 1 AS 


TANDIL 
Lista Nos. 30 y 51 a cargo de 
la «A. Poggi YN 
A. Fab 
00: 10; 2 Blan %. Blanca, 0.10; . Sa 
S., 0.50; 


O Daz, 15 B. A. P., 15 A. Gabun- 
| BARADERO 
e ode a varios suscripto» 

), pesos 6 
TANDIL 


- E Mulas («Ag ón Sindicalista», 


. Luis), at 


MECHITA 
Ramón Romero (donación), ps. 1.50. 
BALCARCE 


M. r pe <A. NE 
allas: ves De PO 
cibido anteriormente que cia 
no se publicó en el anterior. 
NECOCHEA 
R. G., pesos 10; S. R., 3; B. B,, 2, 


corr pl 
de OS 
odo; Mm Mire Juro Pomico, 1 M. Via- 
0.50; rta de A otóicoS, 
1 o “venta “de libros, 5. 
PAYON 
L. J. a (por intermedio de 
Todaro), pesos 2 


CHANILAO 


20 Ferroviario). per 


LOBERIA 
Camilo Pérez, pesos 7. 
TANDIL 
Roberto Pascucci, pesos 11. 
MONTEVIDEO 


Félix Coch, pesos 2.12; C. Acosta, 
0.53; D. Benden do, 0.53; Libros Véfi= 
didos, pesos 13.18. 


Beneficio de la fiesta realizada 


R. Alvarez 1 
riódico el Sind: 
50s 5. 


SE 
a amialstración 2 adas 
se be pres a en la próxima fiel 
a realizarce). 

MONTEZUMA 


ae A 


Garcia, 1; 
se ra: : , 
A 
Juan Vald 


is O 0.50; era 
Castalio, 0.507 

0.50; Félix br o; Porn 
Sánchez, 0.50 


ZARATE 
D. V. Galazzo, pesos 1; Antonio 
Rocha, 2; Juan' Roldán, 0.45; Ful- 
gencio Calcágio, 1; ¿Eráncisco Uria, 
0.50; Vetita de periódi cos, 1. 


Salidas 
Por impresión del No.6 $ 191.— 
Auto, traer y levar el pe- 
riódico al correo ...:.. » + 2.70 
Estampillas, dos tnil de 1/2 » 10.— 
Id. ciento cincuenta de 5 » 7.50 
Id. mil de 1... ... ... ». 10= 
Un ovillo de hilo . 2 0.85 
Engrudo ... ... p > 015 
Franqueo de libros a 
Montevideo ... ... .-- » 460 
Id. id. varios ... ... » 240 
Total ...... $ 229.20 
Kesumen 
Salde se No. 5 que pasa 
al” ri A $ 184.67 
Entra e A Py EOS 191.38 
Total eo.o.n. >» 376. 
Salidas del No. 6 ...... » 3109 
Saldo que pasa al No. 7 $ 146.85 
FELIX GODOY, 
Administrador 


NOTA IMPORTANTE 


A los camaradas que tienen listas 
de suscripción a beneficio de TA 


BATALLA SINDICALIST A y 1 
remiiidos por 

les pide quieran remitir las listos a 
las condiciones que se encuentren, 
y de los libros remitir el importe e 
una nota especificando cuantos M- 
bros tienen en su a 

Agradeceré a los cAmprades que 
den una contestación antes del ña 
15 del corriente, dis que entregaré . 
la administración por no 
atender por razónes de salud. 

Si algún camarada tiene que hd 
reclamo a esta administración 
errores comé:idos, que lo haga a fin 
de subsanarlo ánies de hacer en- 
trega a la nueva mitración, así 
se le evitará trabajo. 

Espero que los > SONRADErOS no 
harán esperar dar una pion 
contestación, JE en cuenta que 
sería en perjuicio de «La rl 

A fin de que no se al A 
pan, marcha de la administración 
y e se comunique aquién se 

ebe dirijir la correspondencia, siga 
dirijiéndose - a mi nombre y a la 
dirección de costumbre. 

FELIX GODOY 











